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Resumen: Tres amplios conjuntos de monedas acuñadas en al-Andalus antes de 202 H./817 J.C. que 
se conservan en el Museo Arqueológico de Córdoba forman probablemente parte del gran hallazgo 
de moneda emiral que se produjo en el municipio cordobés de Villaviciosa y que era conocido desde 
la tercera década del siglo XX. El abundante conjunto museístico de monedas, en excelente estado 
de conservación, nos proporciona una base arqueológica fehaciente para mantener que el emirato 
omeya andalusí se comprometió en la tarea de emitir monedas en tanto que recurso legal destinado a 
los fines del mercado y de la política fiscal. Esto ocurrió desde los tiempos de ‘Abd al-Ramān I, 
esto es, desde la constitución del emirato, a pesar de lo que se ha afirmado en la historiografía 
contemporánea, a partir de fuentes escritas medievales.  
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Abstract: The Archaeological Museum of Cordoba preserves three large sets of Islamic medieval 
coins which were minted in al-Andalus before AH 202/AD 817 and which are probably part of a 
huge hoard found in Villaviciosa (Cordoba) and known of since the third decade of the 20th century. 
Such a large set of coins, most of them in a particularly good state, provides strong archaeological 
evidence to sustain that the Umayyad Emirate of al-Andalus undertook the issuing of coins as a legal 
resource for the market purposes and the politics of taxes. This happened from the times of ‘Abd al-
Ramān I, i.e. from the very beginnings of the Emirate, in spite of what has been claimed both in 
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medieval and contemporary historiography.  
 




 Es bien conocido –y, desde luego, fácilmente explicable– que el Museo 
Arqueológico y Etnológico de Córdoba (MAECO) conserva una importante 
colección de acuñaciones del Occidente islámico durante la Edad Media, que 
cubre casi todas las épocas de al-Andalus y el Magreb medieval, hasta la 
almohade, incluida ésta(2); solo es, pues, la larga época nazarí la que queda sin 
representación, a causa sin duda de que la actual provincia de Córdoba quedó 
casi del todo excluida del dominio de los Nazaríes de Andalucía Oriental(3). 
Entre estos ricos fondos del Museo destacan los procedentes de los largos siglos 
de dominación omeya, tanto los correspondientes al emirato como al califato 
marwāníes. De este modo, las monedas conservadas en el MAECO constituyen 
una fuente de primer orden para nuestro conocimiento de las acuñaciones 
oficiales de los Omeyas andalusíes y, por consiguiente, de los múltiples datos 
históricos que de ellas se desprenden.  
 Con todo, mientras que se puede considerar que nuestro conocimiento de 
las emisiones monetarias (o pseudo-monetarias, por lo que veremos más abajo) 
del califato omeya andalusí ha alcanzado, con la salvedad del estatuto de la 
moneda, niveles muy satisfactorios(4), sería imprudente afirmar lo mismo en lo 
que se refiere a las monedas del emirato, que –a pesar de haber dado lugar a un 
número considerable de estudios(5)– aún presentan zonas en sombra relativas a 
aspectos de gran importancia para la historia administrativa y económica de los 
                                                           
(1)  Agradecemos los valiosos comentarios que hicieron Maribel Fierro, Mamūd ‘Alī Makkī  y 
Luis Molina a varias de las ideas que desembocaron en la elaboración del presente escrito. 
Esto no significa que los mencionados investigadores tengan que compartir las conclusiones 
que aquí presentamos. 
(2)  Cf. Marcos Pous y Vicent Zaragoza (1992), Sáenz-Díez (1992). 
(3)  Cf. Vega Martín (2006: 73), acerca del efímero dominio de los Nazaríes sobre Priego de 
Córdoba. 
(4)  Cf. Frochoso (1996), Sáenz-Díez (1984). 
(5)  Cf., entre otros, Canto y Marsal (1988), Doménech Belda y Gutiérrez Lloret (2006), 
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primeros siglos de al-Andalus. Es así que podemos considerar aún pendientes de 
solución tres importantes cuestiones: 
 
1) ¿Las piezas acuñadas eran verdaderas monedas, esto es, susceptibles de ser 
intercambiadas unas por otras, por garantizarse de algún modo un valor 
individual común a todas las piezas de una misma clase? 
2) ¿Cuándo adoptaron las autoridades omeyas andalusíes la política de una 
acuñación sistemática, garantizadora de una economía que superara la fase del 
intercambio, al menos en las grandes urbes? 
3) ¿Estas emisiones estatales se realizaban en una sola ceca central, en la capital 
cordobesa, o, por el contrario, hubo varias cecas distribuidas por el territorio 
ibérico? 
 
 Con esta tercera cuestión, la de una o más cecas en al-Andalus durante el 
emirato omeya, que ya intrigó a F. Codera en escritos del siglo XIX(6), no vamos 
a enfrentarnos en el presente estudio. Ya lo hemos hecho en otro(7), lanzando de 
nuevo la hipótesis de que –como el propio F. Codera pensaba– efectivamente 
debió de haber más de una ceca andalusí, aunque todas se acogían al topónimo 
de emisión «al-Andalus», y sugiriendo las medidas que deberían tomar los 
investigadores, en especial los arqueólogos, para resolver de una vez esta 
cuestión pendiente y de importantes consecuencias para la historia de los 
primeros siglos de la dominación islámica de parte de la Península Ibérica. De 
cualquier modo, ya en ese otro trabajo, sosteníamos que los datos para resolver 
el enigma pueden provenir de la indagación en los hallazgos monetarios 
producidos en las grandes ciudades emirales más lejanas de Córdoba, como 
Toledo, Mérida o Zaragoza, y comparando sistemáticamente sus rasgos 
formales con los de las monedas encontradas en las proximidades de Córdoba, 
algo que está aún por realizarse. 
 Dejando, pues, al margen este asunto de la multiplicidad de cecas 
emirales, nuestras visitas al MAECO entre marzo de 2004 y febrero de 2005 nos 
permitieron estudiar detenidamente los fondos numismáticos andalusíes que se 
                                                           
(6)  Codera (1874a; 1875; 1892). 
(7)  Peña Martín y Vega Martín (en curso de publicación). 
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pusieron a nuestra disposición(8). Resultado de aquel trabajo de catalogación y 
descripción de las acuñaciones árabes medievales conservadas es el que 
podamos ofrecer a continuación datos que juzgamos de gran importancia para 
nuestro conocimiento de la historia numismática, económica y jurídica de los 
primeros siglos de la Iberia islámica. En el presente estudio nos centraremos en 
un conjunto de monedas emitidas antes del reinado de ‘Abd al-Ramān II, es 
decir, antes del año 207 H./822-3 J.C.; lo cual pone en tela de juicio ciertas 
ideas, muy asentadas en la historiografía contemporánea, acerca de la actividad 
monetaria y la vida económica durante las primeras décadas del emirato omeya.  
 
1. ¿Acuñaciones o monedas propiamente dichas? 
 Los datos ofrecidos en gran cantidad por el MAECO nos permiten, en 
efecto, avanzar en las otras dos cuestiones (¿hubo moneda propiamente dicha, y 
se acuñó sistemáticamente desde el comienzo de emirato?), donde sí que es 
pertinente tomar en consideración monedas procedentes de territorios cercanos a 
Córdoba, sede del poder político. Nuestro trabajo aquí va, pues, a consistir, en 
presentar por primera vez la descripción exhaustiva de un millar largo de 
monedas emirales encontradas cerca de Córdoba, probablemente en un mismo 
depósito. Si, por las razones que luego veremos, estamos en lo cierto y se trata 
de un solo hallazgo, se trataría del mayor conjunto de moneda emiral de que se 
tenga consignación escrita; pero incluso aunque se tratase de dos conjuntos 
diferentes, tanto el hecho de que ambos provengan muy probablemente de las 
cercanías de Córdoba como el que, con toda seguridad, se detengan ambos en la 
misma fecha y ofrezcan ejemplares en magnífico estado de conservación, 
justifican la afirmación de que nos encontramos ante una importante fuente de 
documentación arqueológica de cara a describir la amonedación antes de ‘Abd 
al-Ramān II.  
 Y, en efecto, este abundante conjunto de piezas nos proveerá de razones 
para defender que, en contra de lo que pudiera haberse creído, a causa de ciertos 
datos confusos en la historiografía acerca del emirato omeya, el Estado andalusí 
asumió una política sistemática de acuñación de verdaderas monedas –esto es, 
no de piezas de metal con valores heterogéneos– desde que se constituyó, es 
                                                           
(8)  Durante aquellas visitas realizadas cada lunes en jornada intensiva, gracias a una autorización 
de la Junta de Andalucía, recibimos apoyo y ayuda del personal del MAECO, al que desde 
aquí expresamos nuestro reconocimiento.  
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decir, a partir de ‘Abd al-Ramān I. Y aclaremos, ya desde ahora, que cuando 
hablamos de moneda, lo hacemos en un sentido técnico y preciso: no nos 
referimos a simples piezas acuñadas en determinados metales y con apariencias 
reconocibles, sino a lo que se entiende por tal en economía. Comprobemos la 
definición que del término se ofrece en una obra especializada contemporánea, 
un conocido diccionario de términos económicos(9): 
 
 «Pieza metálica de oro, plata, cobre u otro metal o aleación, 
generalmente en forma de disco, y acuñada con la efigie de una autoridad 
en la «cara» y con un símbolo o emblema en la «cruz». Se fabrican en las 
cecas o casas de moneda, y por su valor efectivo, o bien por el que se le 
atribuye, sirve de medida común para el precio de las cosas y para 
facilitar los cambios.»  
 
 Dado que no se trata de un diccionario de pretensiones históricas, 
podemos entender el que la definición deje fuera a monedas, como las islámicas 
medievales, donde no suele haber efigies, sino un alto contenido epigráfico(10), y 
añadir que todo parece indicar que en el Occidente islámico medieval no 
siempre hubo verdaderos talleres fijos o cecas, sino que también pudo acuñarse 
moneda con equipos móviles. Dejando esto a un lado, los rasgos definitorios, 
trasladables a la moneda andalusí, y si es que queremos darle a la palabra 
«moneda» el valor de término(11), son, pues: a) acuñaciones en metal, b) con 
grabados identificables, c) fabricadas en talleres a ello dedicados y d) con un 
valor de medida común. Y es este último rasgo el que podría plantear problemas 
para la historia de las monedas en al-Andalus –y en el islam medieval en 
general–, puesto que, como ya hemos indicado en otro trabajo(12), ese valor de 
medida común, esto es, lo que podríamos denominar «intercambiabilidad», no 
estuvo siempre presente en las acuñaciones andalusíes. Veremos, así, en el 
presente escrito que, mientras que sí podemos hablar de monedas al referirnos al 
emirato, ya que los ejemplares presentan cierta homogeneidad en el peso de la 
plata empleada, ha habido otros momentos en la historia, como los 
                                                           
(9)  Tamames (19936: s.v.). 
(10)  Sobre este asunto, véase Peña Martín y Vega Martín (2004). 
(11)  Sobre la noción científica de término, véase Cabré (1993: 170-171). 
(12)  Peña Martín y Vega Martín (2006). 
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correspondientes a los califatos omeya de Córdoba o hammudí de Málaga, o al 
período de Taifas en general, en que los ejemplares acuñados, por presentar una 
gran disparidad de pesos entre sí, no pueden de ninguna manera ser 
considerados monedas, sino, a lo sumo, acuñaciones normalizadas en su 
apariencia. Estarían, pues, más cerca de la noción de lingote, si bien con un peso 
heterogéneo –una importante salvedad–, pero sancionado en cuanto a la calidad 
del metal, por la autoridad competente(13); o bien, si tenemos en cuenta su 
contenido epigráfico altamente religioso, casi cabría más hablar de medallas(14), 
de nuevo emitidas con la garantía de las autoridades. Pero siempre –y es lo que 
queremos recalcar– se trataría de piezas desprovistas del rasgo de la 
«intercambiabilidad». Sobre este asunto, el del estatuto de las acuñaciones 
andalusíes, llamó la atención, de manera muy aguda, hace ya más de un siglo, F. 
Codera, al afirmar, en referencia a un conjunto de monedas de oro acuñadas por 
el califato omeya de Córdoba(15): 
 
 «Estos dinares, de muy buena ley, casi de oro fino, varían 
extraordinariamente en el peso, tanto que en dicho tesoro los había de 
3,35 gramos hasta 6,05 gramos, dato que puede ser muy importante para 
la metrología numismática de este período, y probará quizá que en estos 
años los dinares se recibían al peso.» 
 
 La observación de F. Codera, que se puede, desde luego, hacer extensiva a 
los dírhams o monedas de plata del califato omeya (y también del Ñammūdí), 
encerraba un hecho histórico de gran trascendencia para la vida económica y 
jurídica de al-Andalus durante ese período, ya que debió de entrañar 
consecuencias diversas en la actividad mercantil, en la fiscalidad o hasta en el 
posible desarrollo de actividades alegales de lucro, así como determinaciones 
sustanciales en las políticas de acuñación, cambio, atesoramiento y control por 
parte del Estado. Sin embargo, y como ha ocurrido con algunos otros vislumbres 
del gran arabista español(16), dicha observación no ha dado lugar a una 
investigación sistemática y que resuelva todos estos interrogantes. 
                                                           
(13)  Y esto, al parecer, por razones de orden jurídico, canónico; véase, al respecto, Fierro (2006). 
(14)  Al respecto de la no siempre fácil caracterización de objetos de alto contenido religioso, en 
uso entre los andalusíes, cf. Martínez Enamorado (en prensa). 
(15)  Codera (1882: 380). 
(16)  Cf. Peña Martín (2007: § 359-360).  
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 Sea como sea, esta acusada irregularidad metrológica de las acuñaciones 
de los Omeyas y los ammūdíes en al-Andalus, así como las emitidas por los 
reinos de Taifas, cambió radicalmente con las correspondientes a las sucesivas 
dinastías, desde los Banū Tāšufīn almorávides hasta la desaparición de la 
entidad andalusí, todas las cuales sí produjeron monedas con el rasgo de la 
intercambiabilidad. Y esto –decimos– ya había ocurrido durante el emirato 
omeya. De manera que, limitándonos a esta simplificación esquemática de la 
historia de al-Andalus, podríamos afirmar que Estado emiral omeya inauguró 
una práctica legal, consistente en la emisión de verdaderas monedas; esa 
práctica fue suspendida por el Estado califal omeya, que solo emitió 
acuñaciones garantizadas en cuanto al metal proporcionado, siendo en ello 
imitado por las autoridades que vinieron a sucederlo durante el siglo V H./XI 
J.C.; hasta que, con los almorávides se restaura la moneda, propiamente dicha, y 
moneda siguió habiendo con los Mu’miníes almohades, los Hūdíes y los 
Nazaríes, por limitarnos a las dinastías islámicas más estables en su ejercicio del 
poder en la Península Ibérica. 
 
2. El problema museográfico 
 Entre las anotaciones correspondientes al año 1927 del libro de registro del 
MAECO, leemos la siguiente, escrita el 3 de noviembre de dicho año, por 
Samuel de los Santos Jener, a la sazón Director de la institución: 
 
«Se adquirieron estas 989 monedas en 15 de Enero de 1927 por la 
Comisión Provincial de Monumentos que adelantó para ello 500 pesetas 
que se han ido descontando de la consignación que dicha Comisión cede 
trimestralmente al museo. Las 785 monedas repetidas sobrantes 
constituyen el lote nº 5081 que según acuerdo de la Com. Prov. de 
Monumentos quedan destinadas a intercambio con otros museos. (Se 
revocó el acuerdo decidiéndose que no se cambien, sino que permanezca 
intacto el lote.)» 
 
 A continuación, el libro recoge la descripción individual de doscientas 
ocho piezas (números 4812 al 5016, y 5032 al 5035) correspondientes al 
hallazgo, cuya procedencia se identifica con bastante precisión: finca «La 
Alcornocosa», en el municipio cordobés de Villaviciosa, cuyo término linda con 
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el de la capital, siendo la distancia entre ambos núcleos de 30 kilómetros(17); en 
tanto que, poco más abajo, se consigna (con el número 5081) el lote no descrito 
individualmente y, además, una vasija de barro, en la que probablemente se 
hallarían las monedas. Nuestro trabajo en los fondos numismáticos del 
MAECO, durante los meses comprendidos entre marzo y septiembre de 2004, 
nos permitió reunir la parte del hallazgo que había sido estudiada por S. de los 
Santos Jener y las piezas, carentes de números de registro y dispersas en el 
monetario del Museo, pero cuyas características físicas y de datación permitían 
concluir que se trataba de las piezas en principio destinadas por el Museo a 
intercambios, pero que, a la postre, no salieron de éste, al menos en su totalidad. 
De manera que, con una base conjetural, pero creemos que lo bastante sólida, 
restituimos a un solo grupo de monedas la mayor parte de las casi mil monedas 
de que habla el registro del MAECO.  
Ahora bien, a este copioso hallazgo de monedas emirales ha venido a 
unirse recientemente, y gracias a una donación al Museo, un conjunto muy 
similar, conocido como «Colección Camacho Padilla», y compuesto, entre otras, 
de algo más de seiscientas piezas de plata andalusíes, la gran mayoría de ellas 
emirales. Éstas presentan una serie de rasgos coincidentes con las monedas del 
hallazgo de Villaviciosa de que acabamos de hablar. En primer lugar, se trata de 
dírhams que debieron, a juzgar por su aspecto y estado, de tener una circulación 
mínima o nula, y que no han sufrido las agresiones, por recortes u horadaciones, 
que caracterizan a las monedas emirales contenidas en conjuntos atesorados 
posteriormente. A ese rasgo relativo a la conservación de las piezas se une la 
datación de éstas, ya que las últimas monedas fechadas en todos estos conjuntos, 
tanto el viejo hallazgo de Villaviciosa, en sus dos grupos, como la Colección 
Camacho Padilla, presentan un mismo año, 201 H./816-7 J.C. Pero aún 
contamos con otro indicio indirecto para sostener que los tres lotes museísticos 
forman parte de una misma unidad arqueológica. Ello es que muchas de las 
piezas de los distintos grupos presentan escritas sobre su superficie, en tinta, y a 
todas luces por una misma mano, aparentemente la de S. de los Santos, 
anotaciones con los años de la Hégira que éste les atribuyó.  
De este modo, y a pesar de la ausencia de datos con que cuenta el Museo 
acerca de las circunstancias del hallazgo de monedas emirales contenidas en los 
                                                           
(17)  Cf. Los pueblos de Córdoba (1999: V, 1731-1754). Una introducción a la historia emiral de 
la región la proporciona Salvatierra Cuenca (2001). 
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ficheros donde se guarda la Colección Camacho Padilla, sostenemos que todo 
ello forma parte de un gran hallazgo, de más de mil trescientas monedas, 
enterradas en la localidad de Villaviciosa por alguna persona de posición lo 
bastante alta para permitirle guardar no solo una gran cantidad de monedas, 
sino, además, en un estado de conservación, casi todas, tal que permite concluir 
que se retiraron de la circulación muy poco después de su producción, y ello a lo 
largo de un largo período de tiempo. Todos estos datos son los que nos llevan a 
agrupar en una misma descripción los tres conjuntos de piezas que, para 
recapitular, estaban en el MAECO en tres localizaciones y estado de registro: 
 
1) Las monedas del hallazgo de Villaviciosa que S. de los Santos registró como 
tales y cuya unidad, como es lógico, mantuvo el Museo; son las que muestran 
números de registro entre el 4812 y el 5035. 
2) Las también depositadas en su momento, en la tercera década del siglo XX, 
como pertenecientes al mismo hallazgo, pero que, habiendo sido desechadas en 
un primer momento para engrosar la colección del Museo, no recibieron 
registros individuales y quedaron dispersas por la institución; muchas de ellas 
hemos podido agruparlas, sin que sea posible afirmar que las que siguen 
faltando fueron definitivamente objeto de cambio con otros museos o si siguen 
dispersas en espacios de la institución a los que no hayamos tenido acceso. Este 
grupo de monedas no tenía registro, al menos cuando terminamos nuestra labor. 
3) Las piezas árabes emirales de la colección Camacho Padilla, que, por las 
razones antes vistas, consideramos parte integrante del mismo conjunto 
arqueológico, y que presentan números de registro comprendidos entre el 24647 
y el 25258. 
 
El catálogo que presentamos en apéndice incluye, ordenadas por fechas y 
rasgos de ordenación numismática con arreglo al corpus emiral omeya, las 
piezas de estos tres grupos, siendo posible distinguir unas de otras por el dato de 
sus números de registro o por la ausencia de éste. Nuestra labor ha consistido, 
tanto en lo que respecta a las monedas de los dos primeros grupos, como a las 
contenidas en el tercero, sobre las que trabajamos entre septiembre de 2004 y 
febrero de 2005, en leer, pesar, medir y clasificar la totalidad de las piezas, 
muchas de las cuales ya habían sido examinadas, como hemos dicho, por S. de 
los Santos. Sin embargo, las anotaciones que el MAECO puso a nuestra 
disposición presentaban frecuentes confusiones por lecturas defectuosas de los 
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numerales árabes (entre el 100 y el 200(18); entre el 70, el 60 y el 90; entre el 7, 
el 9 y el 2, y entre el 8 y el 5) que aparecen en los epígrafes de datación. Dichas 
confusiones –y éste es un dato por retener– se repiten tanto en las monedas del 
conjunto más antiguo del MAECO como en las que componen la colección 
Camacho Padilla. Ello nos llevó a revisar exhaustivamente toda la clasificación 
realizada, y a proponer, en la medida en que hayamos acertado, lecturas de años 
divergentes en muchos casos. Nuestra labor se justifica no solamente por el 
mero interés museográfico de catalogar y ofrecer listas de piezas arqueológicas, 
ni tampoco por el deseo de dar a conocer la composición de un hallazgo emiral, 
siendo ambas, importantes justificaciones. Sino, por un lado, porque se trata del 
mayor conjunto de dírhams emirales conocido si lo consideramos en su 
totalidad, o entre los mayores si lo tomamos en sus tres grupos museográficos, 
y, por otro, debido a que la casi totalidad de las piezas muestra una integridad y 
grado de conservación que nos aproxima a los pesos y apariencias que tuvieron 
las monedas cuando se producían.  
 
3. La cuestión monetaria 
En primer lugar, los datos derivados del conjunto en su totalidad nos 
permiten mantener –según avanzamos al principio– con la base arqueológica 
más sólida (tanto por el número de piezas a que nos referimos como por el 
excelente estado de conservación de la mayoría de ellas) que el emirato omeya 
de al-Andalus sí emitió moneda canónica, es decir, con arreglo a las categorías 
del fiqh o derecho, en cuanto a las piezas de oro y plata que las autoridades 
estatales producían, garantizando un peso estable en piezas realizadas en uno de 
esos dos metales o en los dos a un tiempo. Esto significa que, a efectos de ley 
islámica, solo puede hablase de moneda canónica si se trata de acuñaciones en 
oro (dinar) o en plata (dírham), que sirven como unidades en el sistema 
recaudatorio de la zakāt o limosna canónica obligatoria. Ello se desprende, por 
ejemplo, de los tratados de derecho islámico, que, a lo largo de toda la historia 
de la Iberia islámica, se refieren solo a las piezas en oro y plata como canónicas, 
dejando fuera a las acuñaciones en bronce, y siguiendo, desde luego, pautas 
asentadas en las fuentes escriturales islámicas más antiguas e influyentes(19). 
                                                           
(18)  Compruébese en la Figura 4 de la Lámina I. 
(19)  Sobre todo esto, cf., entre las fuentes primarias, al-‘Azafī  (Ibāt), al-Bāhilī  («Maqādīr»), Ibn 
al-Ŷayyāb (Taqrīb: fol. 9 y ss.), Mālik (Muwaa’: 162 y ss.), a las que se pueden añadir 
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Pero, además de ello, ya hemos visto que solo puede hablarse con propiedad de 
moneda, si se trata de unidades con un valor estable. Pues bien, como se observa 
en el catálogo adjunto, las monedas de plata o dírhams del hallazgo de 
Villaviciosa y las que suponemos de la misma procedencia muestran una 
evidente estabilidad en el peso, en torno a los 2,7 gramos; algo muy de notar, si 
consideramos que estamos aún en plena Edad Media, muy lejos, pues, de los 
avances técnicos posteriores.  
Ello, en clara contraposición a lo que ocurrió unas décadas después, aún 
durante el emirato, cuando las piezas eran sistemáticamente agredidas en su 
integridad(20), dando con ello lugar a un sistema que se basaba en cantidades 
mayores o menores de metal precioso sancionado por el Estado, pero ya no a 
monedas propiamente dichas. Posteriormente, el colapso de las acuñaciones 
emirales acabaría dando lugar a un nuevo sistema de emisiones, el del califato 
de Córdoba basado en acuñaciones, ahora tanto en oro como en plata, pero no 
de monedas, ya que, como se observa una y otra vez, esas acuñaciones están 
muy lejos de presentar una estabilidad en los pesos(21), como ya hemos visto que 
observaba F. Codera. Siguiendo modelos instaurados en Oriente con los 
‘Abbāsíes, a partir de las últimas décadas del siglo III/IX(22), las autoridades 
omeyas andalusíes abandonaron la moneda y comenzaron a acuñar objetos, con 
un alto elemento epigráfico religioso, en metales preciosos, lo cual sí 
garantizaba el Estado, pero con pesos tan heterogéneos que imposibilitaban 
transacciones basadas en unidades monetarias. De manera que, hasta la llegada 
de los almorávides, cuando las acuñaciones volvieron a convertirse en unidades 
monetarias gracias a la homogeneidad de peso de las unidades, habríamos de 
hablar de medallas o de lingotes –lo hemos anticipado– y no de monedas, si 
queremos ser precisos en el uso de los términos, al referirnos a las acuñaciones 
de los califatos omeya y Ñammūdí, y de los reyezuelos de Taifas. El asunto es 
de una importancia tal para la historia numismática, jurídica y económica de al-
Andalus que requiere investigaciones pormenorizadas, sobre todo en lo que 
respecta a las consecuencias del hecho, para los distintos períodos mencionados. 
                                                                                                                                  
obras de léxico, donde, para referirse a la noción de dinero, se habla de dinares y dírhams, 
como hace Ibn al-Sīd (ulal: 36); y, entre las secundarias, Chalmeta Gendrón (2000: 180), 
Hofman Vannus (2004), Serrano (1998: 99-101) y Vallvé (1984). 
(20)  Cf. Marinho (1983), Vega Martín y Peña Martín (2002). 
(21)  Cf., por ejemplo, Frochoso Sánchez (1996). 
(22)  Cf., por ejemplo, MuÑammad (1965). 
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Por lo que se refiere al período previo al emirato de ‘Abd al-Ramān II, esto es, 
hasta principios del siglo III/segunda-tercera décadas del IX, que es cuando se 
produjo el ocultamiento que nos ocupa, éste nos permite afirmar con rotundidad 
que, al menos hasta entonces, los emires omeyas emitieron verdaderas unidades 
monetarias, mostrando un dominio técnico y un control administrativo sobre las 
acuñaciones que son muy de resaltar para un período tan remoto de la historia 
medieval de la Península Ibérica. 
 
4. Observaciones epigráficas 
Otra muestra de dicho control sobre las monedas de plata –recordemos que 
los emires no emitieron oro, y que las acuñaciones en cobre estaban fuera de lo 
establecido canónicamente para la acuñación– lo constituye la precisión con que 
solían estar grabadas las inscripciones, que respondían al modelo instaurado en 
Oriente por los Omeyas de Damasco: un conjunto de leyendas de carácter 
predominantemente religioso y que venían, en cierto modo, a remplazar al 
contenido iconográfico de las monedas bizantinas y persas sasaníes, en 
concurrencia con las cuales aparecieron las primeras monedas islámicas(23). 
Recordemos, sumariamente, el contenido epigráfico de una de esas monedas 
emirales, que se repitió en todas las serie, salvo en lo relativo al año de emisión. 
Tomemos, por ejemplo, la pieza andalusí más antigua del conjunto (nº 7 del 
catálogo adjunto), cuyos epígrafes, de fuente principalmente coránica, y 
divididos en cuatro partes o zonas (margen –M– y área central –C– de cada 




























































No hay más dios / que Dios solo, / que no tiene asociado. 
                                                           
(23)  Cf. Vega Martín y Peña Martín (2001). 
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Muammad es el enviado de Dios, Quien lo envió con la Guía y la Ley de 





































Dios es Uno, Dios / el Absoluto, Quien ni engendró ni / nació ni tiene / par 
alguno. 
 
En consonancia con esa precisión epigráfica plasmada en las monedas del 
emirato omeya, está el que sea muy excepcional encontrar en algunos 
ejemplares epígrafes de datación donde los numerales presentan rasgos 
dialectales o tal vez errores. Así, la decena correspondiente a ochenta aparece 
con frecuencia escrita de manera defectiva, con falta del alif, es decir, amanīn 
en lugar de amānīn, por ejemplo, en la pieza nº 250 del catálogo. Esto parece 
ser más bien atribuible a un error o a un rasgo ortográfico que a una 
característica dialectal. Por otra parte, varias alteraciones se concentran en torno 
a la unidad para el numeral dos. Así, en el año 182 H., junto a la grafía correcta, 
natayn, se registran otras tres: en varios ejemplares (nos 475, 483, 495 y 499) se 
lee antayn, que podría responder a una variedad dialectal; en otros dos (nos 476 
y 491), por el contrario lo que se observa es una discordancia de género: inayn, 
en tanto que en algún otro ejemplar (nº 479) parece haber quedado plasmado un 
error de declinación o un simple lapsus (antān) respecto de la variedad dialectal 
antes señalada. De modo que, en monedas del año 192 H., la unidad se escribe 
inayn, esto es, sin observancia de la concordancia de género, en lo que sí podría 
ser un rasgo dialectal gramatical; esto puede observarse, por ejemplo, en la 
moneda nº 299 del catálogo. Sin embargo, en el mismo año, y en la moneda nº 
312, entre otras, la unidad se escribe atendiendo a la concordancia de género, 
pero con un tratamiento distinto del inicio de la palabra: intayn en lugar de 
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inatayn, que se usa también en Oriente(24). 
Se trata, pues, en suma, de un magro conjunto de observaciones el que 
podemos extraer de los usos epigráficos de estas monedas. Poco es seguramente 
lo que de estos datos se podrá desprender para el estudio de los usos lingüísticos 
en árabe escrito andalusí. Sin embargo, es necesario dar cuenta de dichas 
variedades en las inscripciones, ya que son indicio de que hubo diferentes 
personas y acaso también talleres implicados en el proceso de fabricación de los 
dírhams, que, como vamos viendo alcanzó una escala cuantitativa considerable. 
Y esto nos traslada ya al núcleo de la cuestión en que deseamos hacer hincapié. 
 
5. Los problemas históricos 
 Pues, en efecto, este gran conjunto emiral, que llega hasta el año 201 
H./816-7 J.C., remite, precisamente por ello, a dos problemas de orden 
ampliamente histórico. El primero es que las piezas abajo descritas fueron 
probablemente ocultadas muy poco antes de que se produjeran, en Córdoba, los 
sucesos llamados del Arrabal (en ramadán de 202/marzo de 818), bien 
conocidos por la narración que de ellos proporciona Ibn ayyān(25) así como por 
los concienzudos análisis que de sus pormenores y consecuencias ha hecho la 
historiografía contemporánea(26). Por razones de espacio y oportunidad 
dejaremos de un lado las posibles relaciones entre el conjunto aquí descrito y las 
revueltas del Arrabal, tanto en sí mismas como en cuanto a lo que representan, 
como momento clave en la historia de los Omeyas andalusíes; y nos 
concentraremos en el otro aspecto, el más puramente monetario.  
Pues tal vez lo más importante que nos ofrece este abundante conjunto (o 
par de conjuntos, si acaso) de monedas emirales –y dejando también a un lado la 
información que indirectamente pueda proporcionarnos respecto al sentido que 
hay que atribuirle al topónimo al-Andalus, que figura como ceca en todos los 
ejemplares–, es base arqueológica muy sólida para reconsiderar cierta extendida 
creencia de que antes de ‘Abd al-Ramān II la amonedación canónica había 
sido o nula o muy escasa. Según esta opinión, solo a partir del reinado de este 
emir puede hablarse con propiedad de producción monetaria a partir de una ceca 
administrada por el Estado, de manera que habría que pensar que la actividad 
                                                           
(24)  Cf. Klat (2002: passim). 
(25)  Ibn ayyān (Crónica: 55 y ss.). 
(26)  Cf. Manzano Moreno (2006: 330 y ss.), como ejemplo destacado y reciente. 
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mercantil o la contratación de servicios, incluso en las grandes ciudades 
andalusíes, estuvo hasta entonces basada en el trueque. Nuestra tesis, 
naturalmente, es que, como demuestra de manera tajante la ingente cantidad de 
ejemplares del conjunto, mucho antes de ‘Abd al-Ramān II se había acometido 
en al-Andalus una labor sistemática de acuñación de monedas y que éstas 
debieron de circular, al menos por los mayores núcleos urbanos, de modo que se 
garantizara el funcionamiento de una economía mercantil y una actividad fiscal 
y/o penal, basadas en la existencia de las monedas.  
La cuestión viene de antiguo. En efecto, en el año 1874 F. Codera publicó 
un opúsculo en que se las había con los errores que, según él, habían cometido 
algunos numismáticos de fuera de España. El primero de los investigadores a 
quienes F. Codera contradecía era el orientalista y teólogo danés Jakob Georg 
Christian Adler (1756-1834), una de cuyas afirmaciones fue, además, 
compartida por otra gran autoridad del orientalismo clásico europeo, Oluf 
Gerhard Tychsen (1734-1815). F. Codera escribía lo siguiente(27): 
 
«El autor más antiguo de numismática árabe que ha llegado á nuestras 
manos es Adler, que en 1782 publicó en Roma su obra Museum cuficum 
borgianum. Velitris. En ella da noticias generales sobre la numismática 
árabe, y describe las monedas y otros objetos que se encontraban en el 
museo del Cardenal Estéban Borgia en la ciudad de Veletri: en 1795 
publicó en Altona su Museum cuf. Borg. Velitris, pars. II, obra que marca 
un gran progreso en los estudios numismáticos, y en donde el autor 
rectifica algunas de las apreciaciones de su primera parte. 
Tanto Adler como Tychsen parecen admitir que Ábdo-r-Rahman II fue 
quien primero acuñó en España monedas con caractéres árabes, pues de 
él dice Adler: Primus (inter hispanos) suo nomine pecuniam excusit, antea 
pecuniam Asiaticam habebant. [...] Al publicar la segunda parte de su 
obra, Adler debió convencerse de que antes de Ábdo-r-Rahman II se habia 
acuñado moneda árabe en España, pues describe perfectamente un 
dirhem acuñado en Andalus en el año 165 de la Egira (781, 782 de J.C.), 
dirhem que dice era el más antiguo de los conocidos entónces, pues el 
publicado en el Repertorio bíblico y oriental Eichhordiano, t. XVII, muy 
semejante al anterior, pertenecia al año 166.» 
                                                           
(27)  Codera y Zaidín (1874b: 3-4). 
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 El gran arabista español y verdadero impulsor de los estudios científicos 
sobre la moneda andalusí en España, ponía de manifiesto una discordancia 
evidente entre la historiografía y los datos arqueológicos, pues éstos, incluso sin 
ser entonces muy abundantes, contradecían lo dicho por los investigadores, 
aunque se tratase de los más autorizados. El siguiente jalón importante en la 
historia de este asunto se produce ya en el siglo XX, cuando É. Lévi-Provençal, 
al exponer la historia de al-Andalus omeya en tiempos de ‘Abd al-Ramān II, a 
partir del manuscrito –a la sazón, inédito–, de Al-Muqtabas de Ibn ayyān, 
escribía lo siguiente(28): 
 
«El poder real se traduce en Córdoba, como en Bagdad, por la institución 
de los monopolios del Estado: acuñación de moneda y mantenimiento de 
los talleres en que son tejidas las preciosas telas que llevan el nombre del 
soberano reinante. Los historiadores de al-Andalus atribuyen esta doble 
iniciativa a ‘Abd al-Rahman II. Anteriormente a él –dicen–, las monedas 
acuñadas dentro de España eran muy raras, y casi únicamente dirhemes 
de plata y óbolos (fals) de bronce; las piezas que circulaban en el país, sin 
hablar de algunos raros dinares de oro, eran generalmente, africanas u 
orientales, y su número reducido perjudicaba las transacciones 
comerciales, muchas de las cuales debían hacerse por simple permuta. 
[…] ‘Abd al-Rahman II quiso poner remedio a los inconvenientes de esta 
situación multiplicando el número de piezas de plata y de bronce que 
circulaban, y con este objeto creó en Córdoba una «ceca» o casa de la 
moneda (dar al-sikka), cuya dirección confió al especialista Harith ben 
Abi-l-Shibl.» 
 
Más tarde, otra de los grandes especialistas en historia general de al-
Andalus, R. Arié(29), situaba entre los años 822 y 831 J.C. (207 y 216 H.) la 
«fundación en Córdoba de la primera ceca oficial» y las «primeras acuñaciones 
en plata», lo que de nuevo situaría el comienzo de la producción sistemática de 
moneda canónica en el reinado de ‘Abd al-Ramān II. Y esto, como decimos, 
queda desdicho por los datos arqueológicos que proporciona el conjunto que 
aquí nos ocupa, entre otros tesorillos descritos o colecciones museísticas 
                                                           
(28)  Lévi-Provençal (1950: 164-165). 
(29)  España musulmana (siglos VIII-XV) (1984), p. 605. 
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catalogadas, todos los cuales ofrecen una abrumadora evidencia de que antes de 
‘Abd al-Ramān II se produjeron en al-Andalus dírhams en un copioso número, 
bajo un estricto control y con altos índices de eficiencia en la producción. 
 
6. El problema historiográfico 
Aun sin entrar a fondo en un análisis de los motivos que hayan producido 
la discordancia entre las informaciones facilitadas por Ibn ayyān, de un lado, y 
la palmaria y nutrida realidad arqueológica, de otro; podemos acopiar algunos 
datos más. Partamos, para ello, del texto árabe del Kitāb al-Muqtabas de donde 
parte la información distorsionada en cuestión; texto que transliteramos a partir 
de la reproducción facsimilar(30), con las mínimas adaptaciones ortográficas: 































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































 De este pasaje, complicado en varios de sus aspectos, han ofrecido M. ‘Alī 
Makkī y F. Corriente la versión que sigue(31): 
 
 
                                                           
(30)  Ibn ayyān (Muqtabis II: 143r). 
(31)  Ibn ayyān (Crónica: 180). 
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 «Dice ‘Īsà Arrāzī: 
 En la época del emir ‘Abdarramān b. Alakam se consolidaron en 
Córdoba la ceca y la manufactura de irāz, aunque su origen se 
remontaba a tiempos de su bisabuelo ‘Abdarramān b. Mu‘āwiyah, el 
emir emigrado, y de sus sucesores, si bien no tuvieron importancia ni gran 
actividad, hasta llegar a la época de este emir, ‘Abdarramān, en que se 
afirmaron y extendieron con gran provecho, pues les dio gran importancia 
y asignó sueldo del peculio real (rizq sulānī) a quienes las desempeñaron. 
El primer prefecto de la ceca bajo ‘Abdarramān fue su tocayo y ayo, 
‘Abdarramān b. Abī Sahl. 
 Dice ‘Īsà b. Amad Arrāzī: 
 En el mismo [año] se instituyó en Córdoba también la ceca, 
comenzando en ella la acuñación de los dirhemes “mancusos”(32) con su 
nombre, ajustados a su ley, siendo así que no había habido allí casa de la 
moneda desde que la conquistaron los árabes, efectuando sus gentes sus 
transacciones con los dirhemes y dinares que les traían de los orientales, 
por lo que el efectivo escaseaba y faltaba, ya que su fuente era el pago de 
productos agrícolas, como trigo, aceite, seda y lino, o productos 
minerales y similares, que importaban los norteafricanos por mar en la 
época estival, de donde sacaban el efectivo que circulaba en sus negocios 
y ventas, hasta que este emir ‘Abdarramān tuvo la iniciativa de instituir 
la ceca. Quien se la mencionó e hizo ver su utilidad fue āri b. 
‘Abdarramān, conocido por Abuššibl, cuyo consejo sobre el particular 
siguió, encomendándosela, pues era su ayo y favorito, siendo este emir el 
primero que acuñó moneda en Alandalús y estableció aquí la ceca.» 
 
 El pasaje muestra una confusión que, en principio, podría derivar de la 
yuxtaposición de noticias diferentes, que se han hecho encajar entre sí. Esto, sin 
embargo, es una mera hipótesis en la que no nos toca entrar, pues no es nuestro 
objetivo realizar una crítica filológica o historiográfica del texto de Ibn ayyān 
que nos ha llegado. Sí que nos afecta lo que se dice en concreto acerca de las 
monedas, materia en la cual el pasaje se muestra también muy confuso. Pues, 
como puede comprobarse a partir de la descripción del conjunto monetario que 
                                                           
(32)  Los traductores introducen aquí una nota al pie, en la que se dan referencias bibliográficas 
acerca de la voz «mancuso» desde un punto de vista etimológico. 
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damos en apéndice, es evidente que antes de ‘Abd al-Ramān II, hubo dírhams 
«ajustados a su ley», si es que por ello hemos de entender que correspondían a 
un determinado patrón metrológico. Por otro lado, hay que rechazar de plano la 
idea de que con éste o con cualquiera otro emir omeya se acuñaran monedas con 
su nombre grabado («mancuso»). Tal vez esto sea simplemente un desajuste en 
la traducción de un original tan confuso. Es, así, un hecho que resulta difícil 
determinar qué quiere decirse en el original árabe cuándo se habla de sikka: ¿las 
monedas, su emisión como institución, el departamento del Estado que se 
encargaba de ello o el lugar donde se producían? 
 Por último, y éste es acaso el punto de mayor gravedad, resulta inaceptable 
la noticia de que, antes de ‘Abd al-Ramān II, los andalusíes tuvieran que 
valerse del trueque en sus actividades comerciales, por no contar sino con los 
dinares y dírhams que les llegaban de otras tierras islámicas. Pues bien, sobre 
todo esto último podría explicarse si consideramos que, en el pasaje 
reproducido, Ibn ayyān ha mezclado informaciones relativas al último emir 
mencionado con las de su antepasado, ‘Abd al-Ramān I, de quien también se 
habla con cierta vaguedad. En suma, hemos de concluir que, aparte de alguna 
otra posible mala información del historiador, éste no ha sabido distinguir –a 
efectos numismáticos– entre los dos emires del mismo nombre, atribuyendo a 
los tiempos de ‘Abd al-Ramān II una situación que tuvo que producirse en al-
Andalus en tiempos de ‘Abd al-Ramān I. Pues fue sin duda éste quien resolvió 
los problemas económicos indicados –al menos en lo referente a la producción 
de dírhams– comenzando una emisión sistemática y relativamente masiva de 
monedas canónicas. 
De esto da muestra el gran número de piezas contenido en el conjunto que 
nos ocupa, datadas a partir de años correspondientes a ‘Abd al-Ramān I. 
Naturalmente, a ello hemos de unir los ejemplares de estos años anteriores a 
‘Abd al-Ramān II que se hallan por doquier en distintas colecciones 
contemporáneas(33). Ahora bien, no es solo el número total de ejemplares –más 
de un millar sólo en el conjunto de que damos cuenta– el indicio de que 
disponemos para asegurar que fue el «emir emigrado» quien instituyó la 
amonedación canónica en al-Andalus. Sino que aún resulta más abrumador 
como prueba el hecho de que, para cada año contemos con un crecido número 
                                                           
(33)  Cf., entre otros catálogos, Canto García e Ibrāhīm (2004), Canto García, Ibrāhīm y Escudero 
Martín (2000), Vega Martín y Peña Martín (2000-01) 
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de variedades de cuño, lo que implica una producción de notables proporciones. 
A eso se debe el que introduzcamos nuestro catálogo, ofrecido en apéndice, 
especificando en qué consisten las variedades numismáticas de que da muestra 
el presente conjunto, y que, desde luego, han de unirse a las ya descritas en la 
historiografía contemporánea. Pongamos un solo ejemplo de ello. Del año 
165/781-2, correspondiente al reinado de ‘Abd al-Ramān I, se conocían ya al 
menos seis variantes distintas(34), a las que hemos de unir, a partir del conjunto 
aquí descrito, nada menos que otra decena. Aunque no se hayan realizado, que 
sepamos, estudios satisfactorios acerca de cuántos ejemplares se producían a 
partir de un mismo cuño, es manifiesto que contamos con indicios seguros de la 
existencia un número lo bastante elevado como para que el pasaje de Ibn 
ayyān sea puesto en tela de juicio y desplacemos parte, como mínimo, de la 
información desde un ‘Abd al-Ramān, el Segundo, a otro, el Primero.  
 
7. En conclusión 
 Hemos reconstruido lo que bien pudo haber sido el hallazgo, o una buena 
parte del hallazgo, de dírhams emirales de Villaviciosa, gracias a la adición de 
otros dos lotes de monedas, conservados asimismo en el MAECO. El resultado 
es un total de más de mil trescientas monedas que ofrecen una base sólida para 
juzgar la amonedación en al-Andalus antes del año 202 H./817-8 J.C., tanto por 
su número como por su estado de conservación. 
 Gracias al estudio de estas piezas podemos mantener que los Omeyas de 
Córdoba establecieron, poco después de asentarse en al-Andalus, es decir, en 
tiempos del primero de ellos, ‘Abd al-Ramān I, una producción sistemática de 
auténticas monedas, que no pudieron por menos de contribuir sustancialmente a 
las actividades comerciales, fiscales y penales de la época. 
 Dicho de otro modo, mucho antes de ‘Abd al-Ramān II podemos hablar 
ya de monedas en al-Andalus; y ello, muy a pesar de lo que durante décadas se 
ha mantenido en la historiografía contemporánea, a partir de una información 
proporcionada por Ibn ayyān. La confrontación de los confusos datos de éste 
con los restos arqueológicos examinados nos lleva a concluir que el gran 
historiador cordobés atribuyó a ‘Abd al-Ramān II actuaciones que a todas 
luces correspondieron a su antecesor de mismo nombre, ‘Abd al-Ramān I. 
 Éste, pues, habría sido el iniciador en al-Andalus de una política de 
                                                           
(34)  Miles (1950: 136). 
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acuñación sistemática de auténticas monedas, caracterizadas por su 
intercambiabilidad. Esta práctica se alteró mucho, más tarde, al final del emirato 
omeya y solo volvió a restablecerse gracias a la acción de los almorávides, 
varios siglos después. Podemos, pues, desmentir, al menos para los grandes 
núcleos urbanos, el que durante la segunda mitad del siglo II H./últimas décadas 
del VIII y comienzos del IX J.C. la actividad mercantil en al-Andalus tuviese 
que estar basada en una economía de trueque.  
 
 
APÉNDICE: DESCRIPCIÓN DEL CONJUNTO 
 
1. Generalidades 
1.1. Contenido del conjunto 
Así pues, lo que a continuación describimos son los tres lotes de monedas 
que creemos que se integran, todas, en el hallazgo de la finca «La Alcornocosa», 
en Villaviciosa (Córdoba). Más arriba, en el texto del presente trabajo hemos 
expuesto las razones –creemos que muy sólidas– con que contamos para 
defender que se trate del mismo hallazgo. Sin embargo, y como ya hemos dicho, 
en nuestro catálogo resulta fácil distinguir entre los tres conjuntos 
museográficos a partir de los números de registro o de su ausencia: 1) las 
monedas del hallazgo de Villaviciosa que inicialmente se tuvieron como tales, 
son las que muestran números de registro entre el 4812 y el 5035; 2) parte de las 
que, perteneciendo al mismo hallazgo, fueron desechadas en un principio para 
engrosar la colección del Museo, no recibieron registros individuales, y sin 
registros aparecen en el presente catálogo, y 3) las monedas emirales de la 
colección Camacho Padilla, que consideramos también del hallazgo de 
Villaviciosa y que presentan números de registro comprendidos entre el 24647 y 
el 25258. 
Todas estas piezas corresponden a la denominación del dírham, la única 
canónica acuñada en al-Andalus durante el emirato omeya. Se trata, pues, de 
monedas redondas, en plata, todas ellas con el topónimo de emisión «al-
Andalus», sobre cuya verdadera equivalencia sigue habiendo dudas, aunque, si 
nos atenemos a su literalidad, hemos de entender que corresponde a toda el área 
de la Península Ibérica bajo dominio islámico. Hemos advertido también más 
arriba que la casi totalidad de estas piezas se halla en un excelente estado de 
conservación. Si acaso, con una significativa excepción: el pequeño número de 
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dírhams más antiguos, los acuñados entre los años 90 H./708-9 J.C. y 97 
H./715-6 J.C. (nos 1 al 6), que, aunque en el MAECO figuraban, bien por sus 
registros bien por su ubicación en el monetario donde se encontraban cuando 
comenzamos nuestro trabajo, como pertenecientes al hallazgo de Villaviciosa, 
precisamente estas dos razones, las fechas discordantes y el mal estado de 
conservación de algunas de estas piezas, nos llevan a proponer la hipótesis de 
que tal vez se trate de piezas pertenecientes al hallazgo de dírhams orientales de 
Baena, depositado también en el MAECO y ya detenidamente descrito y 
estudiado por F. Martín Escudero(35). En este caso, las notaciones de ceca sí que 
hacen referencia a localidades, dos en concreto: Wāsií, en el sur de Iraq, donde 
los Omeyas situaron su ceca principal (nos 2 al 6), y al-Taymara, que M.G. 
Klat(36) identifica como un distrito de Ifahān.  
 
1.2. Ejemplares con desperfectos 
Es conveniente señalar que hay dos ejemplares (nos 158 y 161) muy por 
debajo del peso canónico y que presentan oxidaciones; ello podría ser indicio de 
uso de plata de una aleación indebida. Por otra parte, hay alguna moneda con 
acuñación defectuosa, como un ejemplar del 173 H. (nº 266) que presenta una 
reacuñación en la inscripción marginal del anverso. Por otro lado, hay algún 
ejemplar repintado (nº 152), y otro (nº 879) con acuñaciones invertidas en las 
orlas 
Dado el estado de la mayor parte de las piezas, es excepcional que haya 
monedas agredidas en su propio entorno, como el ejemplar (nº 921) que está 
evidentemente recortado. 
 Hay algunos ejemplares con roturas (nos 129, 1177), y otros que presentan 
óxidos (nos 255, 501, 888), sin que sea posible determinar si ello se debe a que 
esos ejemplares están realizados en aleaciones peores que las del resto, si es que 
se han introducido por error entre el resto de las monedas, o ambas cosas a la 
vez. En dos casos (nos 158 y 161) los óxidos van acompañados de un peso 




                                                           
(35)  Martín Escudero (2001 y 2005). 
(36)  Klat (2004: 14). 
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1.3. Novedades para el corpus de dírhams emirales omeyas 
La magnitud del conjunto de monedas descrito es tal que supone una 
nueva llamada de atención a la necesidad de que se renueve el corpus de las 
piezas emirales, pues éste al igual que otros hallazgos muestra a las claras que la 
meritoria labor realizada por G.C. Miles(37) hace más de medio siglo comienza a 
estar claramente desfasada por efecto de hallazgos y descripciones posteriores, y 
que, por consiguiente, y a pesar de su excelencia en su momento, debería llevar 
a la confección de un nuevo corpus de moneda emiral omeya. 
 Ya en el ejemplar más antiguo de los dírhams andalusíes del hallazgo, el 
de 147 H. (nº 7) podemos hacer un añadido a la descripción de Miles, pues este 
ejemplar muestra en la orla del anverso cinco parejas de círculos, y en el área 
central del reverso, ningún signo; todo lo cual completa la descripción del gran 
investigador norteamericano. 
En el año 158 H. encontramos dos ejemplares (nos 52 y 53) que responden 
a una variante novedosa, con cinco anillos sin punto distribuidos por la orla 
marginal del anverso, y ninguna decoración en el reverso.  
Para el año 161 H. hemos registrado una particularidad ortográfica (tal vez solo 
un error) en la inscripción de la data, pues la unidad aparece sin alif (nº 70), así 
como una variedad no registrada por Miles en un ejemplar (nº 79) que presenta 
un punto sobre la tercera línea del área central del anverso.  
 En el año 162 H. se registra algún ejemplar (nº 80) con la acostumbrada 
vacilación en la grafía de la unidad, que aparece en la forma antayn, es decir, 
escrito sin la letra inicial, el alif. Esta ortografía debió de ser estándar durante 
algún tiempo en diversas zonas geográficas del ámbito del árabe(38), ya que se 
observa también en dírhams omeyas orientales; y conviene recalcarlo, ya que 
puede llevar, como de hecho ha llevado, a errores de lectura. 
En el año 163 H. hay una pequeña observación que hacer acerca de un 
ejemplar (nº 121) donde la kāf de šarīk, en la tercera línea del área central del 
anverso, va coronada por una suerte de tilde; por otra parte, hay una variedad no 
                                                           
(37)  Miles (1950). Observemos, por otro lado, que el gran numísmata norteamericano incluyó en 
su corpus información facilitada en su día por el MAECO, y que, como hemos dicho antes, 
son abundantes las lecturas equivocadas que constaban en la documentación del Museo. De 
modo que parte de los datos de Miles son sin duda erróneos. 
(38)  Esta grafía es propia, según Klat (2000: 14) de las monedas acuñadas en Ŷayy y en al-
Taymara. ¿Quiere esto indicar que hubo personas dialectalmente relacionadas con estas 
lejanas regiones envueltas en el proceso de la amonedación? No sabríamos decirlo.  
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registrada por Miles en el ejemplar (nº 125) que muestra dos signos 
desconocidos en el área central también: una característica estrella a la izquierda 
de la segunda línea y un punto sobre el lām-alif de la tercera.  
El año 165 H. fue, a la luz de este hallazgo, muy importante en la historia 
de la amonedación andalusí; los resultados de su examen, con variedades 
diversas que no se registran en el corpus de Miles hacen pensar en un cambio 
sustancial en la política acuñadora de los emires: bien la proliferación de talleres 
en la ceca central, bien la aparición de otras cecas. Sea como sea, hay que 
registrar las siguientes particularidades. Dos ejemplares (nos 161 y 162) 
presentan un punto sobre la dāl de al-dirham en la orla del anverso; en tanto que 
otro (nº 163), aún en el mismo tipo de Miles, muestra una serie de signos en el 
área central del anverso: una estrella a la izquierda de la segunda línea y un 
punto a la derecha de la tercera. Otros dos ejemplares (nos 165 y 166), muy 
parecidos, presentan signos a la izquierda de las dos mismas líneas: dos puntos 
en un caso y un punto y una estrella en el otro. Del siguiente tipo de Miles 
contamos con otras dos variedades: una (nº 168) incluye dos anillos 
concéntricos seguidos en la orla del anverso, mientras que la otra (nº 169) 
presenta tres características rayas bajo la lām de al-dirham. Otro de los tipos de 
Miles muestra asimismo una variedad de signos bajo la misma palabra: cuatro 
rayas (nº 170), una estrella (nº 171) o tres rayas (nº 172). Una adición a cierto 
tipo de Miles permite el ejemplar (nº 174) donde el anverso vuelve a presentar 
signos a la izquierda de segunda y tercera líneas, mientras que la parte baja del 
anverso muestra dos puntos. Otros dos ejemplares (nos 176 y 177) se apartan 
mucho de lo descrito hasta ahora, con dos signos bajo la palabra al-dirham de la 
orla del anverso, y un punto en la parte superior del área central del reverso; en 
tanto que otro ejemplar (nº 178), también muy novedoso, incluye, en la orla del 
anverso un punto en uno de los anillos y, bajo la palabra antes indicada, un 
extraño signo compuesto por un creciente y una rayita. 
 Hay que saltar al año 167 H. para encontrar una nueva variante, la 
proporcionada por un ejemplar (nº 210) que muestra un punto en la parte 
superior del área central del reverso.  
 Del año 168 H., para el que Miles no señalaba variedades, el hallazgo 
presenta varias: tres ejemplares (nos 220, 222 y 221) muestran signos sobre la 
tercera línea del anverso, un punto en los dos primeros casos y un ángulo en el 
tercero; mientras que otro ejemplar (nº 223) incluye un signo en la parte 
superior del reverso.  
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 Ya en el año 171 H. tres ejemplares son muestra de otras tantas 
novedades: uno (nº 245) muestra un punto a la derecha de la primera línea del 
anverso; otro (nº 246), un creciente hacia abajo sobre la tercera línea de la 
misma área, y el último (nº 247), un punto en la parte superior del área central 
del anverso.  
 El año siguiente, 172 H., solo ofrece la novedad de cierto espécimen (nº 
253) con sendos puntos en la parte superior e inferior del área central del 
reverso.  
 En el año 173 H. es necesario hacer una pequeña adición al catálogo de 
Miles, y es que hay varios ejemplares (nos 257, 260 y 263) que permiten afirmar 
que la variedad 64c presenta, en el reverso, círculos en lugar de puntos. Además 
de eso, al mismo tipo 64c es necesario anotarle dos variantes: una (nº 268), con 
otro punto en la parte superior del reverso, y otra (nº 269), sin signo alguno en la 
parte inferior del reverso. En cuanto al tipo 64f, hay dos ejemplares (nos 272 y 
273) que presentan puntos entre los círculos del margen del anverso. Por último, 
al tipo 64g hay que hacerle varias observaciones: un ejemplar (nº 277) presenta, 
en el margen del anverso, una complicada conjunción de signos (dos círculos, 
un triángulo, tres círculos y una estrella), a lo cual hay que unir el que en el 
reverso muestra, arriba y abajo, sendas estrellas; otro ejemplar (nº 278) presenta, 
en el reverso, un punto arriba y nada abajo, y un tercer ejemplar (nº 279) se 
aparta de lo descrito por Miles al no llevar ningún signo en la parte baja del 
reverso. El solo ejemplar del año 174 H. (nº 284) se aparta del único tipo 
descrito por Miles al llevar, arriba y abajo del área central del reverso, sendos 
puntos aislados.  
 También en el año 175 H. contamos con un solo ejemplar (nº 285) que 
presenta variante respecto al tipo 66a de Miles, pues en la parte alta del reverso 
muestra un creciente hacia abajo.  
 De manera semejante, casi todos los ejemplares del año 176 H. muestran 
novedades respecto al corpus de Miles: uno de ellos (nº 287) se aparta del tipo 
67a por llevar círculos sin punto en el margen del anverso; otro (nº 288) es 
variante del 67b, ya que en la parte de abajo del reverso exhibe un triángulo de 
puntos hacia arriba; en tanto que un tercer ejemplar (nº 289) constituye un tipo 
muy diferente de los registrados, pues si en el margen del anverso muestra cinco 
círculos concéntricos, en el reverso carece de signos arriba, pero presenta uno, 
indeterminado, abajo.  
 Por su parte, el año 177 H. presenta sólo dos tipos de Miles: 68c y 68d; y, 
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mientras éste coincide con lo expuesto por el investigador norteamericano, todos 
los ejemplares del 68c muestran una novedad, consistente en que el reverso 
muestra, arriba y abajo, sendos signos que unas veces son dos puntos (nos 290-
292 y 299) y otras, dos círculos (nos 293-298).  
 También el año 178 H. presenta dos novedades, ambas respecto al reverso 
del tipo de Miles 69b: en un ejemplar (nº 303), mientras que arriba no hay 
ningún signo, abajo aparece un creciente hacia arriba; y en otro (nº 304), hay 
sendos crecientes, hacia arriba y hacia abajo, respectivamente.  
 En el año 179 H. se registra (nº 305) una variedad no registrada por Miles, 
consistente en una orla de anverso adornada por cuatro pares de círculos, dos, 
con puntos a la derecha, y, en la parte superior del reverso, un punto. 
 En el año 180 H. comenzó, por razones políticas, un período de muy 
escasas acuñaciones, a juzgar por los hallazgos; a pesar de ello, se registra, en 
dos ejemplares (nos 307 y 308) la variante consistente en cinco anillos sin punto 
en la orla del anverso, y carencia de signos en las áreas centrales de ambas 
caras.  
 Un ejemplar (nº 310) del año 181 H. presenta una novedad respecto al 
corpus: cinco anillos con punto en la orla del anverso, y una estrella en la parte 
inferior del área central del reverso; además, todas las leyendas de dicha área 
muestra caligrafía inclinada.  
 Acabando ya el período de recesión numismática, el hallazgo ofrece una 
variedad novedosa para el año 184 H. en un espécimen (nº 319) caracterizado 
por sendos círculos en las partes alta y baja del área central del reverso.  
 Del tipo 76a de Miles, correspondiente al año 185 H., el hallazgo ofrece 
tres variedades: un ejemplar (nº 334) presenta dos puntos bajo la tercera línea 
del anverso; otro (nº 335), tres en ese mismo lugar, además de un triángulo de 
puntos en la parte baja del reverso, y un tercero (nº 336) carece de signos en el 
reverso.  
 Del tipo 77a del año 186 H. el hallazgo incluye también variedades no 
registradas: en un ejemplar (nº 351) el reverso muestra, en su parte alta, tres 
puntos en forma de gamma, y en otro (nº 352), en la misma área aparece un 
triángulo de puntos con el vértice arriba en la parte baja y nada en la alta.  
 Solo una variante del tipo 78a de Miles, del año 187 H., hay en el 
hallazgo, y corresponde a un ejemplar (nº 371) en la parte baja de cuyo reverso 
se muestra un punto pegado a la gráfila interna.  
 El año 188 H. ofrece un número relativamente alto de novedades: del 
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primer tipo de Miles, hay un ejemplar (nº 374) que añade tres puntos 
horizontales sobre la tercera línea del reverso; del segundo tipo, el 79b, hay dos 
ejemplares (nos 383 y 384) novedosos, pues carecen de signos en el reverso; y, 
además, se registra una variedad por completo diferente a las conocidas, la 
correspondiente a cierto ejemplar (nº 385) que muestra, en la orla del anverso, 
parejas de círculos con y sin puntos, y, sobre la tercera línea del reverso, tres 
puntos.  
 En el año 189 H. hay que destacar la presencia, registrada en tres 
ejemplares (nos 401, 402 y 403) de una variedad desconocida, con tres pares de 
círculos con punto y otros tres intercalados en la orla del anverso; ningún signo 
en el área central del anverso, y, en la del reverso, una estrella arriba y un 
creciente abajo.  
 En el año 190 H., a partir del cual comienzan a ser muy abundantes los 
ejemplares del hallazgo, se registran solo dos novedades, de la variante 81b de 
Miles, la que representa el ejemplar (nº 410) con un círculo entre dos anillos en 
la orla del margen, y tres puntos sobre la tercera línea del anverso; y de la 
variante 81c, pues cierto ejemplar (nº 443) muestra dos puntos bajo la última 
línea del reverso.  
En el año 191 H. hay varios ejemplares (nos 464-470) que permiten hacer 
una adición al tipo 82c de Miles, pues muestran, en el reverso, una estrella sobre 
la primera línea y nada bajo la última. Además, hay una variedad de este mismo 
tipo, presente en el ejemplar (nº 471) que muestra sendas estrellas en dichas 
posiciones del reverso. Por otro lado, hay dos nuevo tipos: el que muestra un 
ejemplar (nº 472) con un signo bajo la tercera línea del anverso, y, en el reverso, 
una estrella arriba y nada abajo; y otro correspondiente al espécimen (nº 473) 
carente de signos en el anverso, mientras que el reverso, de nuevo, presenta solo 
una estrella sobre la primera leyenda.  
 Para el año 192 H. el hallazgo carece de ejemplares del tipo 83a de Miles; 
pero ofrece una variedad del tipo 83b plasmada en dos ejemplares (nos 496 y 
497) que no muestran ningún signo bajo la última línea del reverso; otra, del 
83d, con un ejemplar (nº 498) carente de signos en el anverso, y un tipo nuevo, 
plasmado en su solo espécimen (nº 500), cuya orla presenta cinco anillos con 
punto, cuyo anverso incluye una estrella bajo la tercera línea, y en cuyo reverso 
las leyendas centrales van enmarcadas, arriba y abajo, por sendos círculos entre 
triángulos de puntos.  
Respecto al año 193 H. son varias las novedades registradas respecto a 
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diferentes tipos de Miles. Así, un ejemplar (nº 503) presenta una novedad 
respecto al tipo 84a, pues muestra sendos signos sobre y bajo las leyendas 
centrales del reverso. Del tipo 84d son varias las novedades: dos ejemplares (nos 
540 y 541) muestran bajo la última línea del reverso un creciente sin punto hacia 
abajo; otro (nº 539) presenta una estrella sobre la primera línea del reverso; otro 
(nº 542), un círculo bajo la última, y, por último, otro, sendos puntos sobre y 
bajo las leyendas centrales, siempre del reverso.  
Del año 194 H. hay pocas particularidades que señalar; solo un ejemplar 
(nº 594) con variedad del tipo 85a de Miles, pues incluye un punto sobre la 
primera línea del reverso y nada bajo la última; y otro (nº 597) donde se observa 
un tipo no registrado, consistente en carencia de signos en el anverso, mientras 
que en la parte baja del área central del reverso muestra un creciente hacia abajo 
con un punto y nada en la parte superior.  
En cuanto al año 195 H., es posible añadir dos variantes respecto al mismo 
tipo, 86b, gracias al ejemplar (nº 661) que muestra bajo la última línea del 
reverso dos puntos, y a otro (nº 662), similar, con tres puntos. Por otra parte, 
también el tipo 86d ofrece materia para más precisiones, pues hay varios 
ejemplares (nos 738, 739 y 740) que muestran como novedad un punto sobre la 
tercera línea del anverso, y otros dos (nos 741 y 742), bajo la última línea de 
cuyo reverso muestran bien un triángulo hacia abajo bien un triángulo con punto 
a su izquierda. Y, por último, se completa asimismo la descripción del tipo 86g, 
gracias al ejemplar (nº 751) que muestra sendas estrellas por encima y por 
debajo de la leyenda central del reverso.  
Del año 196 H. hay varios tipos que requieren ampliación. Así del 87a, 
contamos con dos ejemplares (nos 771 y 772) que muestran, bien un punto, bien 
una estrella, sobre la primera línea del reverso; y, de modo similar, dentro del 
tipo 87b, hay otra moneda (nº 775) marcada con un punto en esa misma 
posición. La descripción del tipo 87c se amplía gracias a dos ejemplares (nos 793 
y 858) que presentan, fuera de la gráfila exterior del anverso, tres puntos sobre 
la palabra al-Andalus. Por otra parte, es necesario añadir cuatro variantes al tipo 
87c: un ejemplar (nº 880) muestra un punto sobre la lām de la tercera línea del 
anverso; otro (nº 881), un creciente con punto en similar posición; un tercero (nº 
882), un triángulo con punto a su izquierda bajo la última línea del reverso, y 
otros tres (nos 883-885), un punto sobre la primera línea y un triángulo bajo la 
última de la misma área. Del tipo 87d hay también variantes: dos ejemplares (nos 
912 y 913) muestran, en el reverso, un punto sobre la primera línea y nada bajo 
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la última; otro (nº 914) carece de signos en el reverso, y un último (nº 915) 
exhibe, bajo la última línea de la misma área, un círculo con rayitas. Por último, 
hay que señalar un nuevo tipo, concretado en cierto espécimen (nº 920) que 
muestra un creciente con un signo en el área central del anverso, y, en el 
reverso, un punto sobre la primera línea y una suerte de ancla con un punto bajo 
la última.  
En cuanto al año 197 H., pueden también señalarse variantes. Del tipo 88a 
de Miles hay tres distintas: un ejemplar (nº 986) muestra un área central del 
anverso carente de signos; otro (nº 987), un triángulo de puntos hacia arriba 
sobre la primera línea del reverso, y un tercero (988), también en el reverso, dos 
puntos sobre la primera línea y un creciente en el centro. También del tipo 88c 
encontramos una variante, plasmada en el ejemplar (nº 1056) que muestra sobre 
la primera línea y bajo la última, sendos crecientes con punto.  
Del año 198 H., hay que hacer una observación general respecto al tipo 
89a, en cuyo margen de anverso se observan cinco círculos con punto y no 6, 
como afirma Miles. De ese mismo tipo, hay un ejemplar (nº 1154) con la 
novedad de que, sobre la primera línea del reverso, muestra un punto. En tanto 
que del tipo 89b son tres las variantes: el área central de anverso de un 
espécimen (nº 1156) carece de signos; otros dos (nos 1157 y 1158), además de 
ello, exhiben un punto sobre la primera línea del reverso y dos bajo la última, y, 
para acabar, otros tres (nos 1159-1161) carecen de signos en el reverso.  
En el tipo 90a, correspondiente al año 199 H. hay una variedad, plasmada 
en el ejemplar (nº 1163) que incluye la mención de las letras mīm-ā’ sobre la 
tercera línea del anverso. Del tipo 90c hay también una variedad, plasmada en 
los tres ejemplares (nos 1168-70) que muestran, en su reverso, un punto sobre la 
primera línea y un triángulo de tres puntos, con el vértice arriba, bajo la última. 
En cuanto al tipo 90e, son tres los ejemplares (nos 1224-1226) que muestran una 
variante consistente en un punto sobre la primera línea del reverso y un 
triángulo de tres puntos, con el vértice abajo, bajo la última. Por último, del tipo 
90f hay una variedad, plasmada en cuatro ejemplares (nos 1271-4) consistente en 
un punto sobre la primera línea del reverso y un triángulo de puntos con el 
vértice hacia arriba bajo la última.  
Del tipo 91a, correspondiente al año 200 H., hay tres variantes que 
registrar: una se plasma en los cuatro ejemplares (nos 1277-1280) que muestran 
una gráfila de anverso marcada por cinco anillos; otra se representa en el 
ejemplar (nº 1281) que, además de ello, exhibe sendos círculos, uno encima y 
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otro debajo de las leyendas centrales del reverso, y la tercera, en los dos 
ejemplares (nos 1282 y 1283) que muestran un reverso como el descrito en la 
variante anterior. Por otra parte, hay que añadir a la descripción de Miles el que 
dos ejemplares que representan a los tipos 91b (nº 1317) y 91c (nº 1340) 
incluyen un punto sobre la palabra uriba en el margen del anverso. Por otra 
parte, son dos las variantes registradas del tipo 91b: una, observada en el 
ejemplar (nº 1338) cuyo reverso carece de marcas, y otra, en el espécimen (nº 
1339) que muestra en el margen del anverso cuatro ojivas en vez de cinco 
círculos. Por último, hay un espécimen (nº 1343) a partir del cual puede 
describirse un nuevo tipo consistente en un margen de anverso marcado por 
cinco anillos sin punto y que muestra, bajo la última línea del reverso, dos 
puntos. Además, hay que observar un tipo novedoso, presente en un ejemplar 
(nº 1344) que muestra una gráfila de anverso marcada con cinco anillos, un 
punto en el centro del mismo anverso, y, en el reverso, un punto sobre la 
primera línea y un triángulo hacia arriba bajo la última. 
En cuanto al año 201 H., último del hallazgo y es de suponer que por eso 
mismo representado en menor número, hay una variante del tipo 92b en el 
ejemplar (nº 1350) que muestra, en el reverso, un creciente con punto sobre la 
primera línea y nada bajo la última. Del tipo 92d son dos las variantes: una 
parece en el espécimen (nº 1360) que carece de signos en reverso, y otra en el 




 Las monedas se presentan agrupadas en dos grandes bloques: a) las 
orientales, que, por las razones expuestas, consideramos que, aunque incluidas 
en el mismo conjunto museográfico (y por eso descritas aquí), pertenecen a un 
hallazgo diferente, y b) las andalusíes, todas del emirato omeya. Éstas se 
distribuyen por los años sucesivos de su emisión (que se expresan tanto por el 
calendario de la Hégira, que es el que se sigue en las monedas, como por el 
calendario de la era cristiana, que añadimos nosotros).  
 Para cada ejemplar descrito se ofrecen, en este orden, los datos siguientes: 
1) número del presente catálogo; 2) peso en gramos; 3) diámetro en milímetros; 
4) número de variedad en los corpus de Klat (2002), representado con una K, y 
en de Miles (1950), representado con una M, a los que hemos añadido la 
indicación: v. (de «variedad») en los casos en que el hallazgo proporciona 
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rasgos no registrados hasta ahora; 5) registro en el MAECO; la abreviatura sin 
rg. significa sin registro individual de la pieza de que se trate, por supuesto, en 
el momento en que se llevó a cabo el estudio; cuando para una moneda se dan 
dos números de registro en el Museo, es que la pieza está partida en dos 
pedazos. Cuando dos piezas son similares en todos los rasgos formales 
indicados y carecían de registro en el MAECO las distinguimos por su posición 
relativa de cuños de anverso y reverso, expresada, como suele hacerse por las 










90 H./708-9 J.C. 
0001. 2,6 g., 28,36 mm., K 206, sin rg. 
 
Ceca: Wāsi 
86 H./705 J.C.  
0002. 2,8 g., 27,69 mm., K 681, 04968. 
 
92 H./710-1 J.C. 
0003. 2,8 g., 28,37 mm., K 687, 05012. 
 
94 H./712-3 J.C. 
0004. 2,8 g., 27,23 mm., K 689, 04966. 
 
95 H./713-4 J.C. 
0005. 2,7 g., 26,48 mm., K 690a, 04985. 
 
97 H./715-6 J.C. 
0006. 2,7 g., 26,03 mm., K 692b, 05002. 
 
3.3. Dírhams andalusíes (todos de la ceca «al-
Andalus») 
 
147 H./764-5 J.C. 
0007. 2,7 g., 27,41 mm., M 38, 05032. 
 
148 H./765-6 J.C. 
0008. 2,6 g., 27,77 mm., M 39, 04916. 
 
150 H./767-8 J.C. 
0009. 2,6 g., 25,51 mm., M 41, sin rg. 
0010. 2,7 g., 26,16 mm., M 41, 05014. 
0011. 2,8 g., 26,22 mm., M 41, 04841. 
 
151 H./768-8 J.C. 
0012. 2,8 g., 26,52 mm., M 42, 05005. 
0013. 2,8 g., 27,91 mm., M 42, sin rg. 
 
152 H./769-70 J.C. 
0014. 2,8 g., 25,97 mm., M 43, 02605e. 
 
153 H./770 J.C. 
0015. 2,7 g., 26,46 mm., M 44a, sin rg. 
0016. 2,8 g., 28,30 mm., M 44a, sin rg. 
0017. 2,7 g., 27,05 mm., M 44b, 05034. 
0018. 2,7 g., 28,00 mm., M 44b, sin rg. 
0019. 2,7 g., 28,19 mm., M 44b, 04871. 
0020. 2,7 g., 28,22 mm., M 44b, sin rg. 
0021. 2,8 g., 27,30 mm., M 44b, sin rg. 
0022. 2,8 g., 27,85 mm., M 44b, sin rg. 
0023. 2,8 g., 28,00 mm., M 44b, 04927. 
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0024. 2,8 g., 28,37 mm., M 44b, 04828. 
0025. 2,8 g., 29,24 mm., M 44b, 04892. 
 
154 H./770-1 J.C. 
0026. 2,6 g., 29,25 mm., M 45, 04857. 
0027. 2,7 g., 27,24 mm., M 45, 24895. 
0028. 2,7 g., 28,46 mm., M 45, 04984. 
0029. 2,7 g., 28,54 mm., M 45, 04814. 
0030. 2,7 g., 28,58 mm., M 45, 04975. 
0031. 2,7 g., 28,93 mm., M 45, sin rg. 
0032. 2,7 g., 29,53 mm., M 45, sin rg. 
0033. 2,7 g., 29,68 mm., M 45, 07556. 
0034. 2,8 g., 27,93 mm., M 45, sin rg. 
0035. 2,8 g., 28,04 mm., M 45, sin rg. 
0036. 2,8 g., 28,24 mm., M 45, 24702. 
0037. 2,8 g., 28,32 mm., M 45, sin rg. 
0038. 2,8 g., 28,45 mm., M 45, 04898. 
0039. 2,8 g., 28,55 mm., M 45, 24948.  
 
155 H./771-2 J.C. 
0040. 2,7 g., 28,23 mm., M 46, 04952. 
0041. 2,7 g., 28,57 mm., M 46, sin rg. 
0042. 2,7 g., 28,88 mm., M 46, 04960. 
 
156 H./772-3 J.C. 
0043. 2,5 g., 28,77 mm., M 47, 04904. 
0044. 2,6 g., 28,30 mm., M 47, 04924. 
0045. 2,7 g., 30,33 mm., M 47, sin rg. 
0046. 2,8 g., 29,52 mm., M 47, 05033. 
 
157 H./773-4 J.C. 
0047. 2,6 g., 27,71 mm., M 48, sin rg. 
0048. 2,7 g., 28,32 mm., M 48, 04963. 
0049. 2,7 g., 28,75 mm., M 48, sin rg. 
0050. 2,7 g., 28,96 mm., M 48, sin rg. 
0051. 2,7 g., 29,57 mm., M 48, 04942. 
 
158 H./774-5 J.C. 
0052. 2,8 g., 27,54 mm., M 49 v., 04999. 
0053. 2,7 g., 27,75 mm., M 49 v., 04988. 
 
159 H./775-6 J.C. 
0054. 2,7 g., 27,72 mm., M 50, 04961. 
0055. 2,7 g., 27,81 mm., M 50, 05006. 
0056. 2,8 g., 27,53 mm., M 50, 05016. 
 
160 H./776-7 J.C. 
0057. 2,7 g., 27,59 mm., M 51, sin rg. 
0058. 2,7 g., 27,66 mm., M 51, 04981. 
0059. 2,7 g., 27,92 mm., M 51, 04964. 
0060. 2,7 g., 28,07 mm., M 51, 04895. 
0061. 2,7 g., 28,66 mm., M 51, sin rg. 
0062. 2,7 g., 28,80 mm., M 51, 24681. 
0063. 2,8 g., 27,89 mm., M 51, sin rg. 
 
161 H./777 J.C. 
0064. 2,5 g., 28,88 mm., M 52, 25193. 
0065. 2,6 g., 28,26 mm., M 52, 25148. 
0066. 2,7 g., 28,37 mm., M 52, 04938. 
0067. 2,7 g., 28,87 mm., M 52, 24955. 
0068. 2,7 g., 29,17 mm., M 52, 04991. 
0069. 2,7 g., 29,30 mm., M 52, 04958. 
0070. 2,7 g., 29,34 mm., M 52, 25131/138. 
0071. 2,7 g., 29,60 mm., M 52, 04834. 
0072. 2,7 g., 29,75 mm., M 52, 25021. 
0073. 2,7 g., 29,80 mm., M 52, sin rg. 
0074. 2,7 g., 30,13 mm., M 52, 25078. 
0075. 2,7 g., 30,43 mm., M 52, 24808. 
0076. 2,8 g., 28,54 mm., M 52, sin rg. 
0077. 2,8 g., 30,60 mm., M 52, 24858. 
0078. 2,8 g., 30,61 mm., M 52, 04944. 
0079. 2,7 g., 29,55 mm., M 52 v., 24954. 
 
162 H./778-9 J.C.  
0080. 2,6 g., 26,36 mm., M 53, 25218. 
0081. 2,6 g., 27,34 mm., M 53, sin rg. 
0082. 2,6 g., 27,72 mm., M 53, 25027. 
0083. 2,7 g., 26,08 mm., M 53, sin rg. 
0084. 2,7 g., 26,24 mm., M 53, sin rg. 
0085. 2,7 g., 26,71 mm., M 53, sin rg. 
0086. 2,7 g., 26,76 mm., M 53, 24828. 
0087. 2,7 g., 27,16 mm., M 53, 25076. 
0088. 2,7 g., 27,18 mm., M 53, sin rg. 
0089. 2,7 g., 27,39 mm., M 53, sin rg. 
0090. 2,7 g., 27,53 mm., M 53, sin rg. 
0091. 2,7 g., 27,57 mm., M 53, 25164. 
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0092. 2,7 g., 28,07 mm., M 53, sin rg.  
0093. 2,7 g., 28,15 mm., M 53, sin rg. 
0094. 2,7 g., 28,55 mm., M 53, sin rg. 
0095. 2,8 g., 26,12 mm., M 53, sin rg. 
0096. 2,8 g., 27,12 mm., M 53, sin rg. 
0097. 2,8 g., 27,64 mm., M 53, sin rg. 
0098. 2,8 g., 27,68 mm., M 53, sin rg. 
0099. 2,8 g., 27,78 mm., M 53, 04992. 
0100. 2,8 g., 27,78 mm., M 53, 04854. 
0101. 2,8 g., 28,68 mm., M 53, 24997. 
 
163 H./779-80 J.C. 
0102. 2,4 g., 29,37 mm., M 54a, sin rg. 
0103. 2,6 g., 30,66 mm., M 54a, 24799. 
0104. 2,6 g., 30,87 mm., M 54a, 24753. 
0105. 2,5 g., 29,81 mm., M 54a, sin rg. 
0106. 2,7 g., 29,37 mm., M 54a, 24775. 
0107. 2,7 g., 29,99 mm., M 54a, 04973. 
0108. 2,7 g., 30,03 mm., M 54a, 04860. 
0109. 2,7 g., 30,11 mm., M 54a, 24650. 
0110. 2,7 g., 30,15 mm., M 54a, sin rg. 
0111. 2,7 g., 30,38 mm., M 54a, 04840. 
0112. 2,7 g., 30,43 mm., M 54a, 24687. 
0113. 2,7 g., 30,52 mm., M 54a, sin rg. 
0114. 2,7 g., 30,60 mm., M 54a, sin rg. 
0115. 2,7 g., 30,65 mm., M 54a, 25112. 
0116. 2,7 g., 30,80 mm., M 54a, 04997. 
0117. 2,7 g., 30,82 mm., M 54a, 04867. 
0118. 2,7 g., 30,90 mm., M 54a, 04939. 
0119. 2,7 g., 31,09 mm., M 54a, 04922. 
0120. 2,7 g., 31,17 mm., M 54a, sin rg. 
0121. 2,7 g., 31,50 mm., M 54a, 24767.  
0122. 2,8 g., 30,44 mm., M 54a, 25031/137. 
0123. 2,8 g., 30,83 mm., M 54a, 04949. 
0124. 2,8 g., 31,76 mm., M 54a, 25136/240. 
0125. 2,6 g., 31,20 mm., M 54 v., 25197. 
 
164 H./780 J.C. 
0126. 2,4 g., 27,34 mm., M 55, sin rg. 
0127. 2,6 g., 28,66 mm., M 55, 04928. 
0128. 2,6 g., 30,22 mm., M 55, sin rg. 
0129. 2,6 g., 30,28 mm., M 55, sin rg. 
0130. 2,6 g., 30,76 mm., M 55, 24995. 
0131. 2,7 g., 28,56 mm., M 55, sin rg. 
0132. 2,7 g., 28,76 mm., M 55, 24968. 
0133. 2,7 g., 28,80 mm., M 55, 25169. 
0134. 2,7 g., 29,14 mm., M 55, 25108. 
0135. 2,7 g., 29,25 mm., M 55, 24721. 
0136. 2,7 g., 29,59 mm., M 55, 25141. 
0137. 2,7 g., 29,63 mm., M 55, 05004. 
0138. 2,7 g., 29,69 mm., M 55, sin rg. 
0139. 2,7 g., 29,72 mm., M 55, sin rg. 
0140. 2,7 g., 29,88 mm., M 55, 24980. 
0141. 2,7 g., 30,07 mm., M 55, 04950. 
0142. 2,7 g., 30,19 mm., M 55, sin rg. 
0143. 2,7 g., 30,19 mm., M 55, 24691. 
0144. 2,7 g., 30,21 mm., M 55, 24985. 
0145. 2,7 g., 30,29 mm., M 55, 24713. 
0146. 2,7 g., 30,57 mm., M 55, 24887. 
0147. 2,7 g., 31,04 mm., M 55, 24893. 
0148. 2,7 g., 31,08 mm., M 55, sin rg. 
0149. 2,7 g., 31,48 mm., M 55, 24705. 
0150. 2,7 g., 31,62 mm., M 55, 24695. 
0151. 2,8 g., 29,44 mm., M 55, 25227. 
0152. 2,8 g., 29,73 mm., M 55, sin rg. 
0153. 2,8 g., 30,16 mm., M 55, sin rg. 
0154. 2,8 g., 30,41 mm., M 55, 24724. 
0155. 2,8 g., 30,43 mm., M 55, 04953. 
0156. 2,8 g., 30,58 mm., M 55, sin rg. 
0157. 2,8 g., 30,67 mm., M 55, 04945. 
 
165 H./781-2 J.C. 
0158. 1,9 g., 27,61 mm., M 56a, 25015. 
0159. 2,6 g., 29,72 mm., M 56a, 25204. 
0160. 2,7 g., 29,25 mm., M 56a, sin rg. 
0161. 1,8 g., 28,09 mm., M 56a v., 24945. 
0162. 2,7 g., 29,48 mm., M 56a v., 24673. 
0163. 2,8 g., 28,10 mm., M 56a v., 04896. 
0164. 2,7 g., 28,27 mm., M 56b, sin rg. 
0165. 2,7 g., 28,35 mm., M 56b v., 04888. 
0166. 2,7 g., 29,19 mm., M 56b v., 04812. 
0167. 2,6 g., 28,86 mm., M 56c, sin rg. 
0168. 2,7 g., 28,08 mm., M 56c v., 24732. 
0169. 2,7 g., 28,76 mm., M 56c v., 24781. 
0170. 2,8 g., 28,75 mm., M 56d, 25077. 
0171. 2,8 g., 29,34 mm., M 56d v., 24861. 
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0172. 2,7 g., 29,13 mm., M 56d v., 07557. 
0173. 2,6 g., 27,91 mm., M 56e, 24972. 
0174. 2,8 g., 29,20 mm., M 56e, sin rg. 
0175. 2,7 g., 29,03 mm., M 56f, sin rg. 
0176. 2,7 g., 28,93 mm., M 56 v., 25043. 
0177. 2,7 g., 29,87 mm., M 56 v., 24964. 
0178. 2,6 g., 29,03 mm., M 56 v., 25196. 
 
166 H./782-3 J.C. 
0179. 2,6 g., 26,36 mm., M 57a, 04880. 
0180. 2,7 g., 26,47 mm., M 57 a, sin rg. 
0181. 2,7 g., 26,55 mm., M 57 a, 24936. 
0182. 2,7 g., 26,67 mm., M 57 a, 24674. 
0183. 2,7 g., 26,88 mm., M 57 a, 04912. 
0184. 2,7 g., 27,32 mm., M 57 a, 24957 
0185. 2,7 g., 27,95 mm., M 57 a, 24786. 
0186. 2,7 g., 27,30 mm., M 57 a, sin rg. 
0187. 2,7 g., 27,35 mm., M 57 a, 25249. 
0188. 2,7 g., 27,36 mm., M 57 a, 24700. 
0189. 2,8 g., 27,39 mm., M 57 a, sin rg. 
0190. 2,7 g., 27,85 mm., M 57 a, sin rg. 
0191. 2,7 g., 28,23 mm., M 57 a, 24996. 
0192. 2,7 g., 28,49 mm., M 57 a, 02439e. 
0193. 2,8 g., 27,04 mm., M 57 a, 24683. 
0194. 2,8 g., 27,33 mm., M 57 a, 25123.  
0195. 2,8 g., 27,71 mm., M 57 a, sin rg. 
0196. 2,8 g., 27,72 mm., M 57b, sin rg. 
0197. 2,6 g., 26,32 mm., M 57b, 24970. 
0198. 2,7 g., 26,84 mm., M 57b, 24692. 
0199. 2,8 g., 27,01 mm., M 57b, sin rg. 
0200. 2,7 g., 27,41 mm., M 57b, 24982. 
 
167 H./783-4 J.C. 
0201. 2,7 g., 28,04 mm., M 58a, sin rg. 
0202. 2,7 g., 28,19 mm., M 58a, sin rg. 
0203. 2,7 g., 28,34 mm., M 58a, 04920. 
0204. 2,7 g., 29,31 mm., M 58a, sin rg. 
0205. 2,7 g., 29,38 mm., M 58a, sin rg. 
0206. 2,8 g., 28,36 mm., M 58a, 24872. 
0207. 2,8 g., 29,09 mm., M 58a, sin rg. 
0208. 2,8 g., 29,39 mm., M 58a, 24848.  
0209. 2,8 g., 29,59 mm., M 58a, 04982. 
0210. 2,7 g., 28,41 mm., M 58a v., 04910. 
168 H./784-5 J.C. 
0211. 2,7 g., 28,27 mm., M 59, 02451e. 
0212. 2,7 g., 28,49 mm., M 59, 04979. 
0213. 2,7 g., 28,50 mm., M 59, sin rg. 
0214. 2,7 g., 28,70 mm., M 59, 04954. 
0215. 2,7 g., 28,99 mm., M 59, sin rg. 
0216. 2,7 g., 29,07 mm., M 59, 04936. 
0217. 2,7 g., 29,30 mm., M 59, 24966. 
0218. 2,7 g., 29,34 mm., M 59, 25040. 
0219. 2,8 g., 28,17 mm., M 59, 25029. 
0220. 2,8 g., 28,84 mm., M 59 v., 24944. 
0221. 2,7 g., 28,80 mm., M 59 v., 24876. 
0222. 2,7 g., 28,85 mm., M 59 v., 25206. 
0223. 2,8 g., 29,38 mm., M 59 v., 24960. 
 
169 H./785-6 J.C. 
0224. 2,7 g., 29,38 mm., M 60a, 04971. 
0225. 2,7 g., 28,88 mm., M 60b, 24742. 
0226. 2,7 g., 28,48 mm., M 60b, sin rg. 
0227. 2,7 g., 29,22 mm., M 60b, 04903. 
 
170 H./786-7 J.C. 
0228. 2,7 g., 27,50 mm., M 61a, sin rg. 
0229. 2,7 g., 27,87 mm., M 61a, sin rg. 
0230. 2,7 g., 28,56 mm., M 61a, sin rg. 
 
171 H./787-8 J.C. 
0231. 2,7 g., 28,63 mm., M 62a, 04813. 
0232. 2,7 g., 28,73 mm., M 62a, 24780. 
0233. 2,7 g., 28,97 mm., M 62a, sin rg. 
0234. 2,7 g., 29,11 mm., M 62a, 25217. 
0235. 2,7 g., 29,32 mm., M 62a, sin rg. 
0236. 2,7 g., 29,39 mm., M 62a, 04843. 
0237. 2,7 g., 29,85 mm., M 62a, 25013. 
0238. 2,7 g., 30,25 mm., M 62a, 24659. 
0239. 2,8 g., 28,38 mm., M 62a, sin rg. 
0240. 2,8 g., 28,86 mm., M 62a, 25079. 
0241. 2,8 g., 28,97 mm., M 62a, sin rg. 
0242. 2,8 g., 28,95 mm., M 62a, sin rg. 
0243. 2,8 g., 29,51 mm., M 62a, 24661. 
0244. 2,8 g., 29,56 mm., M 62a, sin rg. 
0245. 2,6 g., 29,19 mm., M 62 v., 24727. 
0246. 2,7 g., 30,74 mm., M 62 v., 04941. 
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0247. 2,8 g., 29,57 mm., M 62 v., 24647. 
 
172 H./788-9 J.C. 
0248. 2,8 g., 28,73 mm., M 63a, sin rg. 
0249. 2,4 g., 26,73 mm., M 63b, sin rg. 
0250. 2,7 g., 28,30 mm., M 63b, sin rg. 
0251. 2,7 g., 28,71 mm., M 63b, 05008. 
0252. 2,8 g., 28,41 mm., M 63b, sin rg. 
0253. 2,7 g., 28,65 mm., M 63b v., sin rg.  
 
173 H./789-90 J.C. 
0254. 2,6 g., 28,74 mm., M 64c, 25046. 
0255. 2,6 g., 28,75 mm., M 64c, 24956.  
0256. 2,6 g., 29,68 mm., M 64c, 25010. 
0257. 2,6 g., 29,10 mm., M 64c, 04946. 
0258. 2,7 g., 27,73 mm., M 64c, sin rg. 
0259. 2,7 g., 28,01 mm., M 64c, sin rg. 
0260. 2,7 g., 28,14 mm., M 64c, 04935. 
0261. 2,7 g., 28,32 mm., M 64c, sin rg. 
0262. 2,7 g., 28,40 mm., M 64c, sin rg. 
0263. 2,7 g., 28,51 mm., M 64c, sin rg. 
0264. 2,7 g., 28,80 mm., M 64c, 04878 
0265. 2,7 g., 28,98 mm., M 64c, 25168 
0266. 2,7 g., 29,33 mm., M 64c, 24867 
0267. 2,8 g., 27,67 mm., M 64c, 24768 
0268. 2,5 g., 27,64 mm., M 64c v., sin rg.  
0269. 2,8 g., 27,76 mm., M 64c v., 25166. 
0270. 2,7 g., 27,97 mm., M 64e, sin rg. 
0271. 2,7 g., 28,80 mm., M 64f, 24941 
0272. 2,7 g., 27,92 mm., M 64f v., sin rg. 
0273. 2,7 g., 28,96 mm., M 64f v., sin rg.  
0274. 2,6 g., 28,75 mm., M 64g, sin rg.  
0275. 2,6 g., 29,38 mm., M 64g, 04885 
0276. 2,7 g., 28,23 mm., M 64g, 25006 
0277. 2,7 g., 27,95 mm., M 64g v., sin rg.  
0278. 2,7 g., 27,96 mm., M 64g v., sin rg. 
0279. 2,7 g., 28,75 mm., M 64g v., 24938 
 
174 H./790-1 J.C. 
0280. 2,6 g., 28,33 mm., M 65, sin rg. 
0281. 2,6 g., 28,88 mm., M 65, 04972. 
0282. 2,6 g., 29,98 mm., M 65, sin rg. 
0283. 2,7 g., 28,59 mm., M 65, 04967. 
0284. 2,7 g., 27,82 mm., M 65 v., sin rg. 
 
175 H./791-2 J.C. 
0285. 2,7 g., 27,52 mm., M 66a v., 04843. 
 
176 H./792-3 J.C. 
0286. 2,7 g., 27,85 mm., M 67a, sin rg. 
0287. 2,8 g., 27,87 mm., M 67a v., 04817.  
0288. 2,7 g., 27,22 mm., M 67b v.  04815. 
0289. 2,7 g., 27,14 mm., M 67 v., sin rg. 
 
177 H./793-4 J.C. 
0290. 2,7 g., 26,93 mm., M 68c v., 04856. 
0291. 2,7 g., 27,34 mm., M 68c v., 04826. 
0292. 2,8 g., 26,95 mm., M 68c v., 04947. 
0293. 2,7 g., 26,66 mm., M 68c v., 24757. 
0294. 2,8 g., 26,67 mm., M 68c v., sin rg.  
0295. 2,7 g., 27,00 mm., M 68c v., 25073. 
  
0296. 2,7 g., 27,15 mm., M 68c v., sin rg. 
0297. 2,7 g., 28,00 mm., M 68c v., 25163. 
0298. 2,7 g., 28,45 mm., M 68c v., sin rg. 
0299. 2,8 g., 27,36 mm., M 68c v., sin rg. 
0300. 2,7 g., 27,04 mm., M 68d, sin rg. 
 
178 H./794-5 J.C. 
0301. 2,7 g., 27,12 mm., M 69a, sin rg. 
0302. 2,7 g., 27,21 mm., M 69a, 04977. 
0303. 2,7 g., 27,66 mm., M 69b v. sin rg.  
0304. 2,7 g., 27,43 mm., M 69b v.  04993. 
 
179 H./795-6 J.C. 
0305. 2,6 g., 26,74 mm., M 70 v., 04989. 
  
180 H./796-7 J.C. 
0306. 2,8 g., 27,68 mm., M 71a, 05000. 
0307. 2,7 g., 26,95 mm., M 71 v., 04990. 
0308. 2,8 g., 27,46 mm., M 71 v., 04908. 
 
181 H./797-8 J.C. 
0309. 2,7 g., 28,32 mm., M 72a, 04980. 
0310. 2,7 g., 27,96 mm., M 72 v., 04930. 
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182 H./798-9 J.C. 
0311. 2,5 g., 27,22 mm., M 73b, sin rg. 
0312. 2,7 g., 27,19 mm., M 73b, sin rg. 
0313. 2,7 g., 27,97 mm., M 73b, 04998. 
0314. 2,7 g., 28,17 mm., M 73b, 04959. 
0315. 2,8 g., 28,46 mm., M 73b, 05007. 
 
183 H./799-800 J.C. 
0316. 2,7 g., 28,84 mm., M 74a, 04919. 
 
184 H./800-1 J.C. 
0317. 2,7 g., 27,89 mm., M 75a, sin rg. 
0318. 2,8 g., 27,67 mm., M 75a, 05001. 
0319. 2,8 g., 27,03 mm., M 75a v., sin rg. 
 
185 H./801-2 J.C. 
0320. 2,7 g., 27,49 mm., M 76a, 24928. 
0321. 2,7 g., 27,57 mm., M 76a, sin rg. 
0322. 2,7 g., 27,63 mm., M 76a, 25047. 
0323. 2,7 g., 27,70 mm., M 76a, sin rg. 
0324. 2,7 g., 27,77 mm., M 76a, 02438e. 
0325. 2,7 g., 27,86 mm., M 76a, 04889. 
0326. 2,7 g., 28,29 mm., M 76a, 24915.  
0327. 2,7 g., 28,40 mm., M 76a, 04874. 
0328. 2,7 g., 28,44 mm., M 76a, 25150. 
0329. 2,7 g., 29,18 mm., M 76a, sin rg. 
0330. 2,8 g., 27,71 mm., M 76a, 04872. 
0331. 2,8 g., 28,45 mm., M 76a, 24663. 
0332. 2,8 g., 28,89 mm., M 76a, sin rg. 
0333. 2,8 g., 29,09 mm., M 76a, sin rg. 
0334. 2,6 g., 28,18 mm., M 76a v. sin rg. 
0335. 2,7 g., 27,41 mm., M 76a v. 24940. 
0336. 2,8 g., 27,91 mm., M 76a v. 24760. 
0337. 2,7 g., 28,61 mm., M 76c, 25100 
 
186 H./802 J.C. 
0338. 2,7 g., 27,45 mm., M 77a, 25105. 
0339. 2,7 g., 27,75 mm., M 77a, sin rg. 
0340. 2,7 g., 27,84 mm., M 77a, 24762.  
0341. 2,7 g., 28,15 mm., M 77a, 25146. 
0342. 2,7 g., 28,45 mm., M 77a, 24676. 
0343. 2,7 g., 28,74 mm., M 77a, 25160. 
0344. 2,7 g., 28,81 mm., M 77a, 24689. 
0345. 2,8 g., 27,21 mm., M 77a, sin rg. 
0346. 2,8 g., 27,64 mm., M 77a, sin rg. 
0347. 2,8 g., 27,77 mm., M 77a, 04823. 
0348. 2,8 g., 27,80 mm., M 77a, 24711. 
0349. 2,8 g., 28,51 mm., M 77a, 24816. 
0350. 2,8 g., 28,64 mm., M 77a, sin rg. 
0351. 2,7 g., 28,42 mm., M 77a v., 04955. 
0352. 2,7 g., 29,02 mm., M 77a v., sin rg. 
 
187 H./802-3 J.C. 
0353. 2,6 g., 27,83 mm., M 78a, sin rg. 
0354. 2,6 g., 28,09 mm., M 78a, sin rg. 
0355. 2,7 g., 28,25 mm., M 78a, 25025. 
0356. 2,7 g., 28,26 mm., M 78a, sin rg. 
0357. 2,7 g., 29,23 mm., M 78a, 24994. 
0358. 2,7 g., 29,33 mm., M 78a, 25157. 
0359. 2,8 g., 28,71 mm., M 78a, sin rg. 
0360. 2,8 g., 29,07 mm., M 78a, sin rg. 
0361. 2,6 g., 27,68 mm., M 78a, sin rg. 
0362. 2,6 g., 29,41 mm., M 78a, sin rg. 
0363. 2,7 g., 27,94 mm., M 78a, 24742. 
0364. 2,7 g., 28,87 mm., M 78a, 04951. 
0365. 2,7 g., 28,97 mm., M 78a, 04899. 
0366. 2,7 g., 29,43 mm., M 78a, 04923. 
0367. 2,7 g., 29,46 mm., M 78a, 24839/842.
  
0368. 2,8 g., 29,06 mm., M 78a, sin rg. 
0369. 2,8 g., 29,58 mm., M 78a, 25058. 
0370. 2,8 g., 30,19 mm., M 78a, 24889. 
0371. 2,7 g., 28,97 mm., M 78a v., sin rg. 
0372. 2,7 g., 28,52 mm., M 78b, sin rg. 
 
188 H./803-4 J.C. 
0373. 2,7 g., 28,58 mm., M 79 a, sin rg. 
0374. 2,7 g., 29,25 mm., M 79 a v., sin rg. 
0375. 2,7 g., 28,49 mm., M 79b, 24764. 
0376. 2,7 g., 28,20 mm., M 79b, 04876. 
0377. 2,7 g., 28,88 mm., M 79b, 04918.  
0378. 2,7 g., 29,89 mm., M 79b, sin rg. 
0379. 2,7 g., 29,60 mm., M 79b, 04932. 
0380. 2,7 g., 29,67 mm., M 79b, 24794. 
0381. 2,7 g., 29,92 mm., M 79b, 24694. 
0382. 2,8 g., 28,88 mm., M 79b, 24777. 
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0383. 2,7 g., 29,04 mm., M 79b v., sin rg. 
0384. 2,8 g., 29,43 mm., M 79b v., 24652. 
0385. 2,8 g., 28,51 mm., M 79 v., sin rg. 
 
189 H./804-5 J.C. 
0386. 2,7 g., 27,29 mm., M 80a, sin rg. 
0387. 2,7 g., 27,33 mm., M 80a, 25060. 
0388. 2,7 g., 27,99 mm., M 80a, sin rg. 
0389. 2,7 g., 28,81 mm., M 80a, 05010. 
0390. 2,7 g., 29,00 mm., M 80a, 04863. 
0391. 2,7 g., 29,26 mm., M 80a, sin rg. 
0392. 2,7 g., 29,56 mm., M 80a, 02452e. 
0393. 2,7 g., 29,68 mm., M 80a, sin rg. 
0394. 2,7 g., 30,17 mm., M 80a, sin rg. 
0395. 2,7 g., 30,22 mm., M 80a, 24667. 
0396. 2,8 g., 28,22 mm., M 80a, 25188. 
0397. 2,8 g., 27,57 mm., M 80a, 24969. 
0398. 2,8 g., 29,10 mm., M 80a, sin rg. 
0399. 2,8 g., 29,41 mm., M 80a, 04917. 
0400. 2,8 g., 29,53 mm., M 80a, 24653. 
0401. 2,7 g., 28,67 mm., M 80 v., 24892. 
0402. 2,7 g., 29,80 mm., M 80 v., sin rg. 
0403. 2,8 g., 29,59 mm., M 80 v., 25133/134. 
 
190 H./805-6 J.C. 
0404. 2,7 g., 26,58 mm., M 81b, 24862. 
0405. 2,7 g., 27,42 mm., M 81b, 04847. 
0406. 2,7 g., 27,53 mm., M 81b, 24690. 
0407. 2,7 g., 28,15 mm., M 81b, 24787. 
0408. 2,8 g., 28,11 mm., M 81b, 24953. 
0409. 2,8 g., 28,14 mm., M 81b, sin rg. 
0410. 2,8 g., 27,46 mm., M 81b v., 24953. 
0411. 2,6 g., 27,19 mm., M 81c, 24846. 
0412. 2,7 g., 26,51 mm., M 81c, 24987. 
0413. 2,7 g., 26,74 mm., M 81c, sin rg. 
0414. 2,7 g., 26,76 mm., M 81c, 25086. 
0415. 2,7 g., 26,89 mm., M 81c, sin rg. 
0416. 2,7 g., 26,95 mm., M 81c, 24894. 
0417. 2,7 g., 27,14 mm., M 81c, sin rg. 
0418. 2,7 g., 27,27 mm., M 81c, sin rg. 
0419. 2,7 g., 27,30 mm., M 81c, sin rg. 
0420. 2,7 g., 27,39 mm., M 81c, 25087. 
0421. 2,7 g., 27,58 mm., M 81c, 24886. 
0422. 2,7 g., 27,61 mm., M 81c, 24977. 
0423. 2,7 g., 27,84 mm., M 81c, sin rg. 
0424. 2,7 g., 27,89 mm., M 81c, sin rg. 
0425. 2,7 g., 27,91 mm., M 81c, sin rg. 
0426. 2,7 g., 27,92 mm., M 81c, sin rg. 
0427. 2,7 g., 28,03 mm., M 81c, sin rg. 
0428. 2,7 g., 28,41 mm., M 81c, sin rg. 
0429. 2,7 g., 28,56 mm., M 81c, 24953. 
0430. 2,7 g., 28,63 mm., M 81c, 24824. 
0431. 2,8 g., 26,90 mm., M 81c, sin rg. 
0432. 2,7 g., 27,06 mm., M 81c, sin rg. 
0433. 2,7 g., 27,14 mm., M 81c, sin rg. 
0434. 2,7 g., 27,16 mm., M 81c, sin rg. 
0435. 2,7 g., 27,34 mm., M 81c, sin rg. 
0436. 2,7 g., 27,43 mm., M 81c, 24782. 
0437. 2,7 g., 27,56 mm., M 81c, 04900. 
0438. 2,8 g., 27,61 mm., M 81c, 24860. 
0439. 2,8 g., 27,69 mm., M 81c, 24771. 
0440. 2,8 g., 27,72 mm., M 81c, 24728. 
0441. 2,8 g., 27,79 mm., M 81c, 24878. 
0442. 2,8 g., 26,85 mm., M 81c, 04926. 
0443. 2,7 g., 27,33 mm., M 81c v., 24963. 
 
191 H./806-7 J.C. 
0444. 2,6 g., 27,69 mm., M 82a, sin rg. 
0445. 2,7 g., 27,62 mm., M 82a, 24924. 
0446. 2,7 g., 28,19 mm., M 82a, 24896. 
0447. 2,7 g., 26,81 mm., M 82a, 24790. 
0448. 2,7 g., 26,91 mm., M 82a, 24714. 
0449. 2,7 g., 27,11 mm., M 82a, 25257. 
0450. 2,7 g., 27,14 mm., M 82a, 04905. 
0451. 2,7 g., 27,24 mm., M 82a, 24776. 
0452. 2,7 g., 27,26 mm., M 82a, 24761. 
0453. 2,7 g., 27,28 mm., M 82a, 24763. 
0454. 2,7 g., 27,70 mm., M 82a, 25070. 
0455. 2,7 g., 27,82 mm., M 82a, sin rg. 
0456. 2,7 g., 27,99 mm., M 82a, 25215. 
0457. 2,7 g., 28,02 mm., M 82a, 25252. 
0458. 2,7 g., 28,05 mm., M 82a, sin rg. 
0459. 2,8 g., 27,16 mm., M 82a, 04933. 
0460. 2,8 g., 27,17 mm., M 82a, 24666. 
0461. 2,8 g., 27,43 mm., M 82a, 04965. 
0462. 2,8 g., 27,61 mm., M 82a, 24812. 
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0463. 2,8 g., 27,77 mm., M 82a, sin rg. 
0464. 2,7 g., 27,05 mm., M 82c, 04978. 
0465. 2,7 g., 27,50 mm., M 82c, 04957. 
0466. 2,7 g., 27,81 mm., M 82c, 25009. 
0467. 2,8 g., 27,22 mm., M 82c, 24696. 
0468. 2,7 g., 27,50 mm., M 82c, 24906. 
0469. 2,7 g., 28,29 mm., M 82c, sin rg. 
0470. 2,8 g., 27,83 mm., M 82c, sin rg. 
0471. 2,8 g., 26,94 mm., M 82c v., 24770. 
0472. 2,8 g., 26,96 mm., M 82 v., sin rg. 
0473. 2,8 g., 27,99 mm., M 82 v., 24698. 
 
192 H./807 J.C. 
0474. 2,6 g., 26,73 mm., M 83b, sin rg. 
0475. 2,7 g., 26,32 mm., M 83b, 25234. 
0476. 2,7 g., 26,33 mm., M 83b, sin rg. 
0477. 2,7 g., 26,37 mm., M 83b, sin rg. 
0478. 2,7 g., 26,50 mm., M 83b, sin rg. 
0479. 2,7 g., 26,60 mm., M 83b, 25041. 
0480. 2,7 g., 26,61 mm., M 83b, 25120. 
0481. 2,7 g., 26,72 mm., M 83b, 04879. 
0482. 2,7 g., 26,77 mm., M 83b, sin rg. 
0483. 2,7 g., 26,96 mm., M 83b, sin rg. 
0484. 2,7 g., 27,14 mm., M 83b, sin rg. 
0485. 2,7 g., 27,22 mm., M 83b, sin rg. 
0486. 2,7 g., 27,62 mm., M 83b, 24725. 
0487. 2,7 g., 27,72 mm., M 83b, 24908. 
0488. 2,7 g., 27,78 mm., M 83b, sin rg. 
0489. 2,7 g., 27,99 mm., M 83b, 25128.  
0490. 2,8 g., 26,39 mm., M 83b, sin rg. 
0491. 2,8 g., 26,64 mm., M 83b, sin rg. 
0492. 2,8 g., 26,78 mm., M 83b, 25007. 
0493. 2,8 g., 27,38 mm., M 83b, 04995. 
0494. 2,8 g., 27,45 mm., M 83b, 04970. 
0495. 2,8 g., 27,56 mm., M 83b, 04852. 
0496. 2,7 g., 26,97 mm., M 83b v., sin rg. 
0497. 2,7 g., 27,78 mm., M 83b v., sin rg.-9h. 
0498. 2,8 g., 28,70 mm., M 83d v., 04844. 
0499. 2,7 g., 27,80 mm., M 83e, sin rg. 
0500. 2,8 g., 27,05 mm., M 83 v., 25158. 
 
193 H./808-9 J.C. 
0501. 2,5 g., 27,96 mm., M 84a, 24734. 
0502. 2,7 g., 29,35 mm., M 84a, 24907. 
0503. 2,7 g., 27,87 mm., M 84a v., 24901. 
0504. 2,5 g., 25,93 mm., M 84b, sin rg. 
0505. 2,5 g., 26,41 mm., M 84b, sin rg. 
0506. 2,7 g., 26,95 mm., M 84b, sin rg. 
0507. 2,8 g., 26,86 mm., M 84b, 24809. 
0508. 2,8 g., 27,60 mm., M 84b, sin rg. 
0509. 2,4 g., 26,57 mm., M 84d, 25002 
0510. 2,6 g., 26,32 mm., M 84d, sin rg. 
0511. 2,6 g., 26,57 mm., M 84d, 24874. 
0512. 2,6 g., 26,74 mm., M 84d, 25109. 
0513. 2,7 g., 26,08 mm., M 84d, 04914. 
0514. 2,7 g., 26,35 mm., M 84d, 24891. 
0515. 2,7 g., 26,59 mm., M 84d, 04940. 
0516. 2,7 g., 26,70 mm., M 84d, sin rg. 
0517. 2,7 g., 26,72 mm., M 84d, 24801. 
0518. 2,7 g., 26,73 mm., M 84d, 25003. 
0519. 2,7 g., 26,74 mm., M 84d, sin rg. 
0520. 2,7 g., 26,74 mm., M 84d, 25110 
0521. 2,7 g., 26,95 mm., M 84d, sin rg. 
0522. 2,7 g., 26,97 mm., M 84d, 25087 
0523. 2,7 g., 26,99 mm., M 84d, sin rg. 
0524. 2,7 g., 27,01 mm., M 84d, sin rg. 
0525. 2,7 g., 27,05 mm., M 84d, sin rg. 
0526. 2,7 g., 27,09 mm., M 84d, 24849. 
0527. 2,7 g., 27,22 mm., M 84d, 25033. 
0528. 2,7 g., 27,43 mm., M 84d, sin rg. 
0529. 2,7 g., 27,72 mm., M 84d, 24939. 
0530. 2,7 g., 27,86 mm., M 84d, sin rg. 
0531. 2,7 g., 28,01 mm., M 84d, 24657. 
0532. 2,8 g., 26,55 mm., M 84d, 25202. 
0533. 2,8 g., 26,80 mm., M 84d, sin rg. 
0534. 2,8 g., 27,10 mm., M 84d, 24670. 
0535. 2,8 g., 27,37 mm., M 84d, sin rg. 
0536. 2,8 g., 27,70 mm., M 84d, 24739. 
0537. 2,8 g., 27,72 mm., M 84d, 04821. 
0538. 2,9 g., 27,57 mm., M 84d, sin rg. 
0539. 2,7 g., 27,26 mm., M 84d v., 04897. 
0540. 2,7 g., 27,20 mm., M 84d v., 24918 
0541. 2,7 g., 28,24 mm., M 84d v., sin rg. 
0542. 2,7 g., 26,06 mm., M 84d v., 24779 
0543. 2,7 g., 27,98 mm., M 84d v., sin rg. 
0544. 2,7 g., 26,16 mm., M 84e, sin rg. 
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0545. 2,7 g., 26,56 mm., M 84e, 25232  
0546. 2,8 g., 27,41 mm., M 84g, sin rg. 
 
194 H./809-10 J.C. 
0547. 2,6 g., 25,52 mm., M 85a, 25012. 
0548. 2,6 g., 25,97 mm., M 85a, 25028. 
0549. 2,7 g., 25,91 mm., M 85a, sin rg. 
0550. 2,7 g., 26,21 mm., M 85a, sin rg. 
0551. 2,7 g., 26,33 mm., M 85a, 04883. 
0552. 2,7 g., 26,51 mm., M 85a, 04858. 
0553. 2,7 g., 26,55 mm., M 85a, 02593e. 
0554. 2,7 g., 26,70 mm., M 85a, sin rg. 
0555. 2,7 g., 26,73 mm., M 85a, sin rg. 
0556. 2,7 g., 26,76 mm., M 85a, 25241. 
0557. 2,7 g., 26,79 mm., M 85a, sin rg. 
0558. 2,7 g., 26,79 mm., M 85a, 25044. 
0559. 2,7 g., 26,81 mm., M 85a, sin rg. 
0560. 2,7 g., 26,82 mm., M 85a, sin rg. 
0561. 2,7 g., 26,92 mm., M 85a, sin rg. 
0562. 2,7 g., 26,93 mm., M 85a, 25083. 
0563. 2,7 g., 27,06 mm., M 85a, sin rg. 
0564. 2,7 g., 27,06 mm., M 85a, 21125. 
0565. 2,7 g., 27,22 mm., M 85a, 25096. 
0566. 2,7 g., 27,23 mm., M 85a, sin rg. 
0567. 2,7 g., 27,25 mm., M 85a, sin rg. 
0568. 2,7 g., 27,31 mm., M 85a, sin rg. 
0569. 2,7 g., 27,33 mm., M 85a, 24814. 
0570. 2,7 g., 27,41 mm., M 85a, 24804. 
0571. 2,7 g., 27,42 mm., M 85a, 04862. 
0572. 2,7 g., 27,42 mm., M 85a, 25038. 
0573. 2,7 g., 27,54 mm., M 85a, 04901. 
0574. 2,7 g., 27,65 mm., M 85a, sin rg. 
0575. 2,7 g., 27,66 mm., M 85a, sin rg. 
0576. 2,7 g., 27,66 mm., M 85a, sin rg. 
0577. 2,7 g., 27,69 mm., M 85a, sin rg. 
0578. 2,7 g., 27,70 mm., M 85a, 04913. 
0579. 2,7 g., 27,76 mm., M 85a, 24959. 
0580. 2,7 g., 27,90 mm., M 85a, 04891. 
0581. 2,7 g., 28,15 mm., M 85a, 25129. 
0582. 2,7 g., 28,16 mm., M 85a, 24991. 
0583. 2,7 g., 28,27 mm., M 85a, 04925. 
0584. 2,7 g., 28,42 mm., M 85a, sin rg. 
0585. 2,7 g., 28,97 mm., M 85a, 25116. 
0586. 2,8 g., 26,31 mm., M 85a, sin rg. 
0587. 2,8 g., 26,69 mm., M 85a, sin rg. 
0588. 2,8 g., 27,02 mm., M 85a, 25139. 
0589. 2,8 g., 27,10 mm., M 85a, sin rg. 
0590. 2,8 g., 27,49 mm., M 85a, sin rg. 
0591. 2,8 g., 27,58 mm., M 85a, sin rg. 
0592. 2,8 g., 27,84 mm., M 85a, 04937. 
0593. 2,8 g., 28,02 mm., M 85a, sin rg. 
0594. 2,8 g., 27,93 mm., M 85a v., 24708. 
0595. 2,3 g., 28,08 mm., M 85¿b?, 24827. 
0596. 2,7 g., 27,50 mm., M 85c, sin rg. 
0597. 2,8 g., 27,07 mm., M 85 v., 24912. 
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0598. 2,6 g., 26,25 mm., M 86a, 25186. 
0599. 2,6 g., 26,90 mm., M 86a, 04829. 
0600. 2,6 g., 27,07 mm., M 86a, sin rg. 
0601. 2,6 g., 28,03 mm., M 86a, 25254. 
0602. 2,7 g., 26,41 mm., M 86a, 24788. 
0603. 2,7 g., 27,28 mm., M 86a, 24693. 
0604. 2,7 g., 27,49 mm., M 86a, sin rg. 
0605. 2,7 g., 27,54 mm., M 86a, 25008. 
0606. 2,7 g., 28,40 mm., M 86a, sin rg. 
0607. 2,7 g., 28,48 mm., M 86a, 25052. 
0608. 2,7 g., 28,54 mm., M 86a, sin rg. 
0609. 2,7 g., 27,87 mm., M 86a, sin rg. 
0610. 2,7 g., 28,58 mm., M 86a, sin rg. 
0611. 2,8 g., 26,91 mm., M 86a, 25049. 
0612. 2,8 g., 27,01 mm., M 86a, 25142. 
0613. 2,8 g., 27,39 mm., M 86a, sin rg. 
0614. 2,8 g., 27,83 mm., M 86a, 24823. 
0615. 2,8 g., 28,00 mm., M 86a, 25069. 
0616. 2,8 g., 28,98 mm., M 86a, sin rg. 
0617. 2,5 g., 26,48 mm., M 86b, 25195. 
0618. 2,6 g., 26,64 mm., M 86b, sin rg. 
0619. 2,7 g., 26,11 mm., M 86b, sin rg. 
0620. 2,7 g., 26,61 mm., M 86b, 25187. 
0621. 2,7 g., 26,87 mm., M 86b, 24822. 
0622. 2,7 g., 26,90 mm., M 86b, 25233. 
0623. 2,7 g., 26,97 mm., M 86b, sin rg. 
0624. 2,7 g., 26,99 mm., M 86b, sin rg. 
0625. 2,7 g., 27,05 mm., M 86b, 25022.  
0626. 2,7 g., 27,11 mm., M 86b, 04864. 
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0627. 2,7 g., 27,13 mm., M 86b, 25162. 
0628. 2,7 g., 27,40 mm., M 86b, 25253. 
0629. 2,7 g., 27,42 mm., M 86b, sin rg. 
0630. 2,7 g., 27,46 mm., M 86b, 24869. 
0631. 2,7 g., 27,49 mm., M 86b, sin rg. 
0632. 2,7 g., 27,54 mm., M 86b, sin rg. 
0633. 2,7 g., 27,56 mm., M 86b, 24675. 
0634. 2,7 g., 27,57 mm., M 86b, sin rg. 
0635. 2,7 g., 27,62 mm., M 86b, sin rg. 
0636. 2,7 g., 27,72 mm., M 86b, sin rg. 
0637. 2,7 g., 27,77 mm., M 86b, 04849. 
0638. 2,7 g., 27,74 mm., M 86b, sin rg. 
0639. 2,7 g., 27,80 mm., M 86b, sin rg. 
0640. 2,7 g., 27,83 mm., M 86b, sin rg. 
0641. 2,7 g., 27,88 mm., M 86b, 24679. 
0642. 2,7 g., 27,89 mm., M 86b, 24943. 
0643. 2,7 g., 28,00 mm., M 86b, 25115. 
0644. 2,7 g., 28,05 mm., M 86b, 25057. 
0645. 2,7 g., 28,09 mm., M 86b, 24668. 
0646. 2,7 g., 28,11 mm., M 86b, 04886. 
0647. 2,7 g., 27,38 mm., M 86b, sin rg. 
0648. 2,8 g., 26,21 mm., M 86b, sin rg. 
0649. 2,8 g., 26,39 mm., M 86b, sin rg. 
0650. 2,8 g., 26,35 mm., M 86b, sin rg. 
0651. 2,8 g., 27,04 mm., M 86b, 25201. 
0652. 2,8 g., 27,10 mm., M 86b, 25213. 
0653. 2,8 g., 27,11 mm., M 86b, 24750. 
0654. 2,8 g., 27,14 mm., M 86b, 24731. 
0655. 2,8 g., 27,19 mm., M 86b, 24882. 
0656. 2,8 g., 27,92 mm., M 86b, sin rg. 
0657. 2,8 g., 27,93 mm., M 86b, sin rg. 
0658. 2,8 g., 28,02 mm., M 86b, 24649. 
0659. 2,8 g., 28,52 mm., M 86b, 24655. 
0660. 2,8 g., 28,82 mm., M 86b, 24836. 
0661..2,8 g., 26,98 mm., M 86b v,  24840/836. 
0662. 2,7 g., 28,25 mm., M 86b v., sin rg. 
0663. 2,6 g., 27,97 mm., M 86c, sin rg. 
0664. 2,7 g., 27,12 mm., M 86c, sin rg. 
0665. 2,7 g., 27,19 mm., M 86c, sin rg. 
0666. 2,7 g., 27,27 mm., M 86c, sin rg. 
0667. 2,7 g., 27,40 mm., M 86c, sin rg. 
0668. 2,7 g., 27,37 mm., M 86c, sin rg. 
0669. 2,8 g., 26,91 mm., M 86c, 25062. 
0670. 2,8 g., 28,35 mm., M 86c, sin rg. 
0671. 2,2 g., 25,12 mm., M 86d, sin rg. 
0672. 2,4 g., 25,66 mm., M 86d, sin rg. 
0673. 2,5 g., 26,35 mm., M 86d, sin rg. 
0674. 2,5 g., 26,78 mm., M 86d, 25113. 
0675. 2,6 g., 27,45 mm., M 86d, 25198. 
0676. 2,6 g., 27,70 mm., M 86d, 25026. 
0677. 2,6 g., 28,34 mm., M 86d, sin rg. 
0678. 2,6 g., 28,52 mm., M 86d, sin rg. 
0679. 2,6 g., 27,71 mm., M 86d, sin rg. 
0680. 2,7 g., 26,41 mm., M 86d, 25222. 
0681. 2,7 g., 26,59 mm., M 86d, 24983. 
0682. 2,7 g., 26,79 mm., M 86d, sin rg. 
0683. 2,7 g., 26,83 mm., M 86d, 25245. 
0684. 2,7 g., 26,87 mm., M 86d, 24677. 
0685. 2,7 g., 26,98 mm., M 86d, 25127. 
0686. 2,7 g., 26,98 mm., M 86d, sin rg. 
0687. 2,7 g., 27,01 mm., M 86d, 24765. 
0688. 2,7 g., 27,05 mm., M 86d, 25243. 
0689. 2,7 g., 27,05 mm., M 86d, sin rg. 
0690. 2,7 g., 27,11 mm., M 86d, 24826. 
0691. 2,7 g., 27,17 mm., M 86d, sin rg. 
0692. 2,7 g., 27,19 mm., M 86d, sin rg. 
0693. 2,7 g., 27,34 mm., M 86d, 24754. 
0694. 2,7 g., 27,36 mm., M 86d, sin rg. 
0695. 2,7 g., 27,36 mm., M 86d, 24885. 
0696. 2,7 g., 27,43 mm., M 86d, sin rg. 
0697. 2,7 g., 27,48 mm., M 86d, 04827. 
0698. 2,7 g., 27,55 mm., M 86d, 25175. 
0699. 2,7 g., 27,57 mm., M 86d, sin rg. 
0700. 2,7 g., 27,59 mm., M 86d, 04865. 
0701. 2,7 g., 27,62 mm., M 86d, 25247. 
0702. 2,7 g., 27,66 mm., M 86d, 25081. 
0703. 2,7 g., 27,68 mm., M 86d, 24820. 
0704. 2,7 g., 27,69 mm., M 86d, 24913. 
0705. 2,7 g., 27,69 mm., M 86d, 24920. 
0706. 2,7 g., 27,85 mm., M 86d, 04868. 
0707. 2,7 g., 27,80 mm., M 86d, sin rg. 
0708. 2,7 g., 27,86 mm., M 86d, 25023. 
0709. 2,7 g., 27,99 mm., M 86d, 24832/833 
0710. 2,7 g., 28,14 mm., M 86d, 04861. 
0711. 2,7 g., 28,17 mm., M 86d, 04894. 
0712. 2,7 g., 28,23 mm., M 86d, 24819. 
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0713. 2,7 g., 28,36 mm., M 86d, sin rg. 
0714. 2,7 g., 28,41 mm., M 86d, sin rg. 
0715. 2,8 g., 26,56 mm., M 86d, sin rg. 
0716. 2,8 g., 26,79 mm., M 86d, 25251. 
0717. 2,8 g., 26,80 mm., M 86d, sin rg. 
0718. 2,8 g., 27,04 mm., M 86d, sin rg. 
0719. 2,8 g., 27,07 mm., M 86d, 24773. 
0720. 2,8 g., 27,10 mm., M 86d, 25014. 
0721. 2,8 g., 27,14 mm., M 86d, sin rg. 
0722. 2,8 g., 27,15 mm., M 86d, 25050. 
0723. 2,8 g., 27,16 mm., M 86d, sin rg. 
0724. 2,8 g., 27,25 mm., M 86d, sin rg. 
0725. 2,8 g., 27,26 mm., M 86d, 25161. 
0726. 2,8 g., 27,28 mm., M 86d, sin rg. 
0727. 2,8 g., 27,36 mm., M 86d, 2484+838. 
0728. 2,8 g., 27,50 mm., M 86d, sin rg. 
0729. 2,8 g., 27,51 mm., M 86d, sin rg. 
0730. 2,8 g., 27,78 mm., M 86d, 25149. 
0731. 2,8 g., 27,80 mm., M 86d, 24745. 
0732. 2,8 g., 27,88 mm., M 86d, 24774. 
0733. 2,8 g., 27,96 mm., M 86d, sin rg. 
0734. 2,8 g., 28,16 mm., M 86d, sin rg. 
0735. 2,8 g., 28,22 mm., M 86d, sin rg. 
0736. 2,8 g., 28,38 mm., M 86d, 25080. 
0737. 2,8 g., 28,47 mm., M 86d, 24678. 
0738. 2,7 g., 26,95 mm., M 86d v., 25208. 
0739. 2,7 g., 27,26 mm., M 86d v., 24802. 
0740. 2,7 g., 27,29 mm., M 86d v., 25207. 
0741. 2,7 g., 28,57 mm., M 86d v., sin rg. 
0742. 2,7 g., 27,31 mm., M 86d v., 24909. 
0743. 2,6 g., 26,78 mm., M 86e, sin rg. 
0744. 2,6 g., 27,09 mm., M 86e, 24749. 
0745. 2,7 g., 27,24 mm., M 86e, sin rg. 
0746. 2,7 g., 27,53 mm., M 86e, sin rg. 
0747. 2,8 g., 28,22 mm., M 86e, sin rg. 
0748. 2,6 g., 27,46 mm., M 86f, sin rg. 
0749. 2,7 g., 27,48 mm., M 86f, sin rg. 
0750. 2,8 g., 27,38 mm., M 86f, sin rg. 
0751. 2,7 g., 27,37 mm., M 86g, sin rg. 
0752. 2,7 g., 27,68 mm., [l.d.], sin rg. 
0753. 2,7 g., 27,45 mm., [l.d.], sin rg. 
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0754. 2,5 g., 26,77 mm., M 87 a, sin rg. 
0755. 2,6 g., 25,95 mm., M 87 a, 25151. 
0756. 2,6 g., 26,67 mm., M 87 a, 24751. 
0757. 2,6 g., 28,17 mm., M 87 a, 25183. 
0758. 2,7 g., 26,97 mm., M 87 a, 24979. 
0759. 2,7 g., 27,16 mm., M 87 a, sin rg. 
0760. 2,7 g., 27,43 mm., M 87 a, 24949. 
0761. 2,7 g., 27,48 mm., M 87 a, 25216. 
0762. 2,7 g., 27,54 mm., M 87 a, sin rg. 
0763. 2,7 g., 27,58 mm., M 87 a, sin rg. 
0764. 2,7 g., 27,75 mm., M 87 a, sin rg. 
0765. 2,7 g., 28,09 mm., M 87 a, sin rg. 
0766. 2,7 g., 28,27 mm., M 87 a, 25181. 
0767. 2,7 g., 28,39 mm., M 87 a, 24845. 
0768. 2,8 g., 27,82 mm., M 87 a, 25205. 
0769. 2,8 g., 27,97 mm., M 87 a, sin rg. 
0770. 2,8 g., 27,97 mm., M 87 a, 24736 
0771. 2,7 g., 26,92 mm., M 87 a v., sin rg. 
0772. 2,5 g., 26,70 mm., M 87 a v., 25175. 
0773. 2,6 g., 28,51 mm., M 87b, 25184. 
0774. 2,7 g., 25,81 mm., M 87b, 25180. 
0775. 2,8 g., 27,35 mm., M 87b v., 24898. 
0776. 2,3 g., 26,33 mm., M 87c, 25045. 
0777. 2,4 g., 25,60 mm., M 87c, sin rg. 
0778. 2,5 g., 25,77 mm., M 87c, sin rg. 
0779. 2,5 g., 26,25 mm., M 87c, sin rg. 
0780. 2,5 g., 26,62 mm., M 87c, sin rg. 
0781. 2,5 g., 27,65 mm., M 87c, 04866. 
0782. 2,5 g., 26,71 mm., M 87c, 25177. 
0783. 2,6 g., 26,04 mm., M 87c, sin rg. 
0784. 2,6 g., 26,49 mm., M 87c, 25056. 
0785. 2,6 g., 27,66 mm., M 87c, 24769. 
0786. 2,6 g., 27,77 mm., M 87c, 25111. 
0787. 2,6 g., 27,98 mm., M 87c, 24883. 
0788. 2,7 g., 25,73 mm., M 87c, sin rg.-7h. 
0789. 2,7 g., 25,73 mm., M 87c, sin rg.-9h. 
0790. 2,7 g., 25,76 mm., M 87c, sin rg. 
0791. 2,7 g., 26,00 mm., M 87c, sin rg. 
0792. 2,7 g., 26,01 mm., M 87c, 25017. 
0793. 2,7 g., 26,08 mm., M 87c, 24962. 
0794. 2,7 g., 26,12 mm., M 87c, 24986. 
0795. 2,7 g., 26,21 mm., M 87c, 25095. 
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0796. 2,7 g., 26,26 mm., M 87c, 25103. 
0797. 2,7 g., 26,28 mm., M 87c, 24741. 
0798. 2,7 g., 26,40 mm., M 87c, 24811. 
0799. 2,7 g., 26,45 mm., M 87c, 24752. 
0800. 2,7 g., 26,45 mm., M 87c, 24825. 
0801. 2,7 g., 26,59 mm., M 87c, sin rg. 
0802. 2,7 g., 26,59 mm., M 87c, 25153. 
0803. 2,7 g., 26,68 mm., M 87c, 24904. 
0804. 2,7 g., 26,72 mm., M 87c, 25001. 
0805. 2,7 g., 26,73 mm., M 87c, 25005. 
0806. 2,7 g., 26,79 mm., M 87c, 25042. 
0807. 2,7 g., 26,80 mm., M 87c, sin rg. 
0808. 2,7 g., 26,81 mm., M 87c, sin rg. 
0809. 2,7 g., 26,90 mm., M 87c, sin rg. 
0810. 2,7 g., 26,90 mm., M 87c, 24992. 
0811. 2,7 g., 26,93 mm., M 87c, sin rg. 
0812. 2,7 g., 26,95 mm., M 87c, sin rg. 
0813. 2,7 g., 26,95 mm., M 87c, 24740. 
0814. 2,7 g., 26,97 mm., M 87c, sin rg. 
0815. 2,7 g., 26,99 mm., M 87c, 24884. 
0816. 2,7 g., 27,00 mm., M 87c, 04816. 
0817. 2,7 g., 27,08 mm., M 87c, sin rg. 
0818. 2,7 g., 27,08 mm., M 87c, 25176. 
0819. 2,7 g., 27,09 mm., M 87c, sin rg. 
0820. 2,7 g., 27,10 mm., M 87c, 25061. 
0821. 2,7 g., 27,11 mm., M 87c, sin rg. 
0822. 2,7 g., 27,23 mm., M 87c, sin rg. 
0823. 2,7 g., 27,23 mm., M 87c, sin rg. 
0824. 2,7 g., 27,23 mm., M 87c, 24710. 
0825. 2,7 g., 27,28 mm., M 87c, sin rg. 
0826. 2,7 g., 27,28 mm., M 87c, sin rg. 
0827. 2,7 g., 27,32 mm., M 87c, sin rg. 
0828. 2,7 g., 27,37 mm., M 87c, 04850. 
0829. 2,7 g., 27,37 mm., M 87c, sin rg. 
0830. 2,7 g., 27,40 mm., M 87c, sin rg. 
0831. 2,7 g., 27,40 mm., M 87c, sin rg. 
0832. 2,7 g., 27,41 mm., M 87c, 25167. 
0833. 2,7 g., 27,43 mm., M 87c, 24669. 
0834. 2,7 g., 27,46 mm., M 87c, 25094. 
0835. 2,7 g., 27,50 mm., M 87c, 24834/835. 
0836. 2,7 g., 27,51 mm., M 87c, sin rg. 
0837. 2,7 g., 27,53 mm., M 87c, sin rg. 
0838. 2,7 g., 27,54 mm., M 87c, sin rg. 
0839. 2,7 g., 27,56 mm., M 87c, 24871. 
0840. 2,7 g., 27,57 mm., M 87c, sin rg. 
0841. 2,7 g., 27,59 mm., M 87c, 25237. 
0842. 2,7 g., 27,62 mm., M 87c, sin rg. 
0843. 2,7 g., 27,64 mm., M 87c, sin rg. 
0844. 2,7 g., 27,64 mm., M 87c, 24783. 
0845. 2,7 g., 27,68 mm., M 87c, 25256. 
0846. 2,7 g., 27,15 mm., M 87c, 24792. 
0847. 2,7 g., 27,76 mm., M 87c, sin rg. 
0848. 2,7 g., 27,81 mm., M 87c, 24952. 
0849. 2,7 g., 27,82 mm., M 87c, 24852. 
0850. 2,7 g., 27,85 mm., M 87c, sin rg.-11h. 
0851. 2,7 g., 27,85 mm., M 87c, 04825. 
0852. 2,7 g., 27,91 mm., M 87c, sin rg. 
0853. 2,7 g., 28,03 mm., M 87c, sin rg. 
0854. 2,7 g., 28,03 mm., M 87c, sin rg. 
0855. 2,7 g., 28,37 mm., M 87c, 24866. 
0856. 2,7 g., 28,44 mm., M 87c, 04831. 
0857. 2,7 g., 28,67 mm., M 87c, 25159. 
0858. 2,7 g., 28,73 mm., M 87c, 24863. 
0859. 2,8 g., 26,33 mm., M 87c, 24707. 
0860. 2,8 g., 26,46 mm., M 87c, 24873. 
0861. 2,8 g., 26,69 mm., M 87c, 24978. 
0862. 2,8 g., 26,92 mm., M 87c, 25192. 
0863. 2,8 g., 26,95 mm., M 87c, sin rg. 
0864. 2,8 g., 27,02 mm., M 87c, 24947. 
0865. 2,8 g., 27,13 mm., M 87c, sin rg. 
0866. 2,8 g., 27,15 mm., M 87c, sin rg. 
0867. 2,8 g., 27,19 mm., M 87c, 25039. 
0868. 2,8 g., 27,20 mm., M 87c, sin rg.-4h. 
0869. 2,8 g., 27,20 mm., M 87c, sin rg.-7h. 
0870. 2,8 g., 27,21 mm., M 87c, sin rg. 
0871. 2,8 g., 27,30 mm., M 87c, sin rg. 
0872. 2,8 g., 27,38 mm., M 87c, sin rg. 
0873. 2,8 g., 27,44 mm., M 87c, 04877. 
0874. 2,8 g., 27,84 mm., M 87c, sin rg. 
0875. 2,8 g., 27,88 mm., M 87c, sin rg. 
0876. 2,8 g., 28,09 mm., M 87c, 24664. 
0877. 2,8 g., 28,13 mm., M 87c, sin rg. 
0878. 2,8 g., 28,16 mm., M 87c, 25224. 
0879. 2,8 g., 28,21 mm., M 87¿c?, sin rg. 
0880. 2,8 g., 27,45 mm., M 87c v., 24806. 
0881. 2,7 g., 27,38 mm., M 87c v., 25091. 
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0882. 2,7 g., 27,75 mm., M 87c v., sin rg. 
0883. 2,7 g., 25,89 mm., M 87c v., 04915. 
0884. 2,7 g., 27,71 mm., M 87c v., 24758. 
0885. 2,7 g., 25,82 mm., M 87c v., 24654. 
0886. 2,5 g., 26,35 mm., M 87d, 25065. 
0887. 2,6 g., 27,67 mm., M 87d, 24726. 
0888. 2,6 g., 28,04 mm., M 87d, 25051. 
0889. 2,6 g., 28,62 mm., M 87d, 25258. 
0890. 2,7 g., 26,43 mm., M 87d, 25018. 
0891. 2,7 g., 26,56 mm., M 87d, sin rg. 
0892. 2,7 g., 26,93 mm., M 87d, 25220. 
0893. 2,7 g., 27,03 mm., M 87d, sin rg. 
0894. 2,7 g., 27,14 mm., M 87d, 04869. 
0895. 2,7 g., 27,20 mm., M 87d, 25173. 
0896. 2,7 g., 27,34 mm., M 87d, 04870. 
0897. 2,7 g., 27,36 mm., M 87d, sin rg. 
0898. 2,7 g., 27,43 mm., M 87d, sin rg. 
0899. 2,7 g., 27,60 mm., M 87d, 25092. 
0900. 2,7 g., 27,63 mm., M 87d, sin rg. 
0901. 2,7 g., 27,69 mm., M 87d, 24925. 
0902. 2,7 g., 27,79 mm., M 87d, sin rg. 
0903. 2,7 g., 28,18 mm., M 87d, sin rg. 
0904. 2,7 g., 28,62 mm., M 87d, sin rg. 
0905. 2,8 g., 26,75 mm., M 87d, 25172. 
0906. 2,8 g., 26,90 mm., M 87d, 04929. 
0907. 2,8 g., 27,46 mm., M 87d, 24864. 
0908. 2,8 g., 27,49 mm., M 87d, 25189. 
0909. 2,8 g., 27,48 mm., M 87d, sin rg. 
0910. 2,8 g., 27,87 mm., M 87d, 24870. 
0911. 2,8 g., 29,02 mm., M 87d, 24784. 
0912. 2,6 g., 26,57 mm., M 87d v., sin rg. 
0913. 2,8 g., 27,24 mm., M 87d v., 24648. 
0914. 2,7 g., 28,02 mm., M 87d v., sin rg. 
0915. 2,8 g., 27,21 mm., M 87d v., sin rg. 
0916. 2,6 g., 26,78 mm., M 87e, sin rg. 
0917. 2,7 g., 25,79 mm., M 87e, sin rg. 
0918. 2,7 g., 27,45 mm., M 87e, sin rg. 
0919. 2,8 g., 27,25 mm., M 87e, sin rg. 
0920. 2,7 g., 26,59 mm., M 87 v., sin rg. 
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0921. 2,3 g., 25,63 mm., M 88 a, 24850. 
0922. 2,3 g., 26,61 mm., M 88 a, sin rg. 
0923. 2,4 g., 26,32 mm., M 88 a, sin rg. 
0924. 2,6 g., 25,88 mm., M 88 a, sin rg. 
0925. 2,6 g., 26,14 mm., M 88 a, sin rg. 
0926. 2,6 g., 26,40 mm., M 88 a, sin rg. 
0927. 2,6 g., 26,69 mm., M 88 a, 24797. 
0928. 2,6 g., 27,13 mm., M 88 a, 24730. 
0929. 2,7 g., 24,46 mm., M 88 a, 25200. 
0930. 2,7 g., 25,74 mm., M 88 a, 24660. 
0931. 2,7 g., 25,80 mm., M 88 a, 24881. 
0932. 2,7 g., 26,07 mm., M 88 a, 24712. 
0933. 2,7 g., 26,19 mm., M 88 a, sin rg. 
0934. 2,7 g., 26,24 mm., M 88 a, sin rg. 
0935. 2,7 g., 26,31 mm., M 88 a, sin rg. 
0936. 2,7 g., 26,36 mm., M 88 a, 24738. 
0937. 2,7 g., 26,37 mm., M 88 a, sin rg. 
0938. 2,7 g., 26,39 mm., M 88 a, sin rg. 
0939. 2,7 g., 26,44 mm., M 88 a, 24688. 
0940. 2,7 g., 26,44 mm., M 88 a, 24719. 
0941. 2,7 g., 26,48 mm., M 88 a, sin rg. 
0942. 2,7 g., 26,55 mm., M 88 a, 24984. 
0943. 2,7 g., 26,72 mm., M 88 a, 24981. 
0944. 2,7 g., 26,73 mm., M 88 a, 24880. 
0945. 2,7 g., 26,79 mm., M 88 a, 24718. 
0946. 2,7 g., 26,88 mm., M 88 a, sin rg. 
0947. 2,7 g., 26,90 mm., M 88 a, sin rg. 
0948. 2,7 g., 26,90 mm., M 88 a, sin rg. 
0949. 2,7 g., 26,92 mm., M 88 a, sin rg. 
0950. 2,7 g., 26,92 mm., M 88 a, 24910. 
0951. 2,7 g., 27,00 mm., M 88 a, sin rg. 
0952. 2,7 g., 27,06 mm., M 88 a, sin rg. 
0953. 2,7 g., 27,10 mm., M 88 a, 25067. 
0954. 2,7 g., 27,16 mm., M 88 a, 24671. 
0955. 2,7 g., 27,31 mm., M 88 a, 24958. 
0956. 2,7 g., 27,38 mm., M 88 a, sin rg. 
0957. 2,7 g., 27,40 mm., M 88 a, sin rg. 
0958. 2,7 g., 27,43 mm., M 88 a, sin rg. 
0959. 2,7 g., 27,49 mm., M 88 a, 24703. 
0960. 2,7 g., 27,51 mm., M 88a, 24919. 
0961. 2,7 g., 27,52 mm., M 88a, sin rg. 
0962. 2,7 g., 27,56 mm., M 88a, sin rg. 
0963. 2,7 g., 27,57 mm., M 88a, 25154. 
0964. 2,7 g., 27,67 mm., M 88a, 24793. 
0965. 2,7 g., 27,79 mm., M 88a, sin rg. 
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0966. 2,7 g., 27,79 mm., M 88a, sin rg. 
0967. 2,7 g., 27,99 mm., M 88a, sin rg. 
0968. 2,7 g., 28,09 mm., M 88a, 24856. 
0969. 2,7 g., 28,47 mm., M 88a, 25036. 
0970. 2,8 g., 25,74 mm., M 88a, 24803. 
0971. 2,8 g., 26,37 mm., M 88a, 04848. 
0972. 2,8 g., 26,56 mm., M 88a, 24766. 
0973. 2,8 g., 26,44 mm., M 88a, 24733. 
0974. 2,8 g., 26,58 mm., M 88a, sin rg. 
0975. 2,8 g., 26,88 mm., M 88a, 25093. 
0976. 2,8 g., 26,98 mm., M 88a, 24755. 
0977. 2,8 g., 27,10 mm., M 88a, 24976. 
0978. 2,8 g., 27,15 mm., M 88a, sin rg. 
0979. 2,8 g., 27,15 mm., M 88a, sin rg. 
0980. 2,8 g., 27,40 mm., M 88a, 24805. 
0981. 2,8 g., 27,53 mm., M 88a, 24932. 
0982. 2,8 g., 27,63 mm., M 88a, sin rg. 
0983. 2,8 g., 27,73 mm., M 88a, sin rg. 
0984. 2,8 g., 27,81 mm., M 88a, 25182. 
0985. 2,8 g., 28,16 mm., M 88a, 04890. 
0986. 2,7 g., 27,17 mm., M 88a v., sin rg. 
0987. 2,7 g., 28,79 mm., M 88a v., sin rg. 
0988. 2,7 g., 26,78 mm., M 88a v., 25214. 
0989. 2,7 g., 26,46 mm., M 88b, sin rg. 
0990. 2,7 g., 26,58 mm., M 88b, 24946. 
0991. 2,7 g., 26,99 mm., M 88b, 25230. 
0992. 2,7 g., 27,51 mm., M 88b, 24684. 
0993. 2,7 g., 27,76 mm., M 88b, sin rg. 
0994. 2,8 g., 26,31 mm., M 88b, 04851. 
0995. 2,4 g., 25,93 mm., M 88c, 24879. 
0996. 2,6 g., 26,14 mm., M 88c, 25072. 
0997. 2,6 g., 26,56 mm., M 88c, sin rg. 
0998. 2,6 g., 26,85 mm., M 88c, 24847. 
0999. 2,6 g., 26,93 mm., M 88c, 24830/837. 
1000. 2,6 g., 27,35 mm., M 88c, sin rg. 
1001. 2,6 g., 27,82 mm., M 88c, sin rg. 
1002. 2,7 g., 25,77 mm., M 88c, 25170. 
1003. 2,7 g., 26,04 mm., M 88c, sin rg. 
1004. 2,7 g., 26,40 mm., M 88c, 25248. 
1005. 2,7 g., 26,41 mm., M 88c, sin rg. 
1006. 2,7 g., 26,48 mm., M 88c, sin rg. 
1007. 2,7 g., 26,51 mm., M 88c, 25152. 
1008. 2,7 g., 26,56 mm., M 88c, sin rg. 
1009. 2,7 g., 26,57 mm., M 88c, 25054. 
1010. 2,7 g., 26,60 mm., M 88c, 24785. 
1011. 2,7 g., 26,70 mm., M 88c, 25117. 
1012. 2,7 g., 26,71 mm., M 88c, 25118. 
1013. 2,7 g., 26,72 mm., M 88c, 25238. 
1014. 2,7 g., 26,77 mm., M 88c, 25032. 
1015. 2,7 g., 26,78 mm., M 88c, sin rg. 
1016. 2,7 g., 26,79 mm., M 88c, 24851. 
1017. 2,7 g., 26,84 mm., M 88c, sin rg. 
1018. 2,7 g., 26,90 mm., M 88c, 25034. 
1019. 2,7 g., 26,91 mm., M 88c, sin rg. 
1020. 2,7 g., 26,99 mm., M 88c, 24865. 
1021. 2,7 g., 27,02 mm., M 88c, sin rg. 
1022. 2,7 g., 27,03 mm., M 88c, 25000. 
1023. 2,7 g., 27,06 mm., M 88c, 24815. 
1024. 2,7 g., 27,12 mm., M 88c, 25135/155. 
1025. 2,7 g., 27,29 mm., M 88c, sin rg. 
1026. 2,7 g., 27,36 mm., M 88c, 25194. 
1027. 2,7 g., 27,37 mm., M 88c, sin rg. 
1028. 2,7 g., 27,38 mm., M 88c, 25119. 
1029. 2,7 g., 27,57 mm., M 88c, sin rg. 
1030. 2,7 g., 27,59 mm., M 88c, 24902. 
1031. 2,7 g., 27,61 mm., M 88c, 25250. 
1032. 2,7 g., 27,81 mm., M 88c, sin rg. 
1033. 2,7 g., 27,86 mm., M 88c, sin rg. 
1034. 2,7 g., 27,87 mm., M 88c, 25053. 
1035. 2,7 g., 28,08 mm., M 88c, 24935. 
1036. 2,7 g., 28,29 mm., M 88c, sin rg. 
1037. 2,8 g., 25,81 mm., M 88c, 24778. 
1038. 2,8 g., 26,43 mm., M 88c, 02456e. 
1039. 2,8 g., 24,44 mm., M 88c, 25147. 
1040. 2,8 g., 26,14 mm., M 88c, 25191. 
1041. 2,8 g., 26,66 mm., M 88c, 24975. 
1042. 2,8 g., 26,78 mm., M 88c, sin rg. 
1043. 2,8 g., 27,02 mm., M 88c, sin rg. 
1044. 2,8 g., 27,02 mm., M 88c, 24716. 
1045. 2,8 g., 27,07 mm., M 88c, sin rg. 
1046. 2,8 g., 27,13 mm., M 88c, 25223. 
1047. 2,8 g., 27,21 mm., M 88c, 25219. 
1048. 2,8 g., 27,26 mm., M 88c, sin rg. 
1049. 2,8 g., 27,27 mm., M 88c, sin rg. 
1050. 2,8 g., 27,31 mm., M 88c, 25239/240. 
1051. 2,8 g., 27,38 mm., M 88c, sin rg. 
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1052. 2,8 g., 27,49 mm., M 88c, sin rg. 
1053. 2,8 g., 27,80 mm., M 88c, 24658. 
1054. 2,8 g., 27,94 mm., M 88c, sin rg. 
1055. 2,8 g., 27,95 mm., M 88c, 24916. 
1056. 2,8 g., 27,73 mm., M 88c v., sin rg. 
1057. 2,7 g., 27,53 mm., M 88h, 24682. 
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1058. 2,2 g., 25,35 mm., M 89a, sin rg. 
1059. 2,4 g., 25,94 mm., M 89a, 24993.  
1060. 2,5 g., 25,99 mm., M 89a, sin rg. 
1061. 2,5 g., 26,24 mm., M 89a, 02454e. 
1062. 2,5 g., 26,51 mm., M 89a, sin rg. 
1063. 2,5 g., 27,30 mm., M 89a, sin rg. 
1064. 2,6 g., 26,33 mm., M 89a, 25155. 
1065. 2,6 g., 27,02 mm., M 89a, sin rg. 
1066. 2,6 g., 27,09 mm., M 89a, sin rg. 
1067. 2,6 g., 27,10 mm., M 89a, sin rg.  
1068. 2,6 g., 27,53 mm., M 89a, sin rg. 
1069. 2,7 g., 25,30 mm., M 89a, 24999. 
1070. 2,7 g., 26,04 mm., M 89a, 24942. 
1071. 2,7 g., 26,27 mm., M 89a, sin rg. 
1072. 2,7 g., 26,27 mm., M 89a, sin rg. 
1073. 2,7 g., 26,28 mm., M 89a, 24772. 
1074. 2,7 g., 26,41 mm., M 89a, sin rg. 
1075. 2,7 g., 26,57 mm., M 89a, sin rg. 
1076. 2,7 g., 26,63 mm., M 89a, 24715. 
1077. 2,7 g., 26,65 mm., M 89a, 25211. 
1078. 2,7 g., 26,66 mm., M 89a, sin rg. 
1079. 2,7 g., 26,66 mm., M 89a, 25088. 
1080. 2,7 g., 26,84 mm., M 89a, 24697. 
1081. 2,7 g., 26,89 mm., M 89a, 25156. 
1082. 2,7 g., 26,93 mm., M 89a, 25011. 
1083. 2,7 g., 26,95 mm., M 89a, sin rg. 
1084. 2,7 g., 26,96 mm., M 89a, 25090. 
1085. 2,7 g., 26,99 mm., M 89a, sin rg. 
1086. 2,7 g., 27,01 mm., M 89a, sin rg. 
1087. 2,7 g., 27,01 mm., M 89a, 25226. 
1088. 2,7 g., 27,05 mm., M 89a, 25229. 
1089. 2,7 g., 27,09 mm., M 89a, sin rg. 
1090. 2,7 g., 27,09 mm., M 89a, sin rg. 
1091. 2,7 g., 27,10 mm., M 89a, sin rg. 
1092. 2,7 g., 27,13 mm., M 89a, 04873. 
1093. 2,7 g., 27,13 mm., M 89a, sin rg. 
1094. 2,7 g., 27,16 mm., M 89a, sin rg. 
1095. 2,7 g., 27,23 mm., M 89a, 24868. 
1096. 2,7 g., 27,26 mm., M 89a, sin rg. 
1097. 2,7 g., 27,26 mm., M 89a, 25122. 
1098. 2,7 g., 27,27 mm., M 89a, 25016. 
1099. 2,7 g., 27,38 mm., M 89a, sin rg. 
1100. 2,7 g., 27,42 mm., M 89a, 24747. 
1101. 2,7 g., 27,45 mm., M 89a, sin rg. 
1102. 2,7 g., 27,46 mm., M 89a, 24791. 
1103. 2,7 g., 27,53 mm., M 89a, 04859. 
1104. 2,7 g., 27,54 mm., M 89a, 25185. 
1105. 2,7 g., 27,56 mm., M 89a, 25124. 
1106. 2,7 g., 27,60 mm., M 89a, 02455e. 
1107. 2,7 g., 27,60 mm., M 89a, 24905. 
1108. 2,7 g., 27,66 mm., M 89a, sin rg. 
1109. 2,7 g., 27,72 mm., M 89a, 25179. 
1110. 2,7 g., 27,73 mm., M 89a, sin rg. 
1111. 2,7 g., 27,78 mm., M 89a, sin rg. 
1112. 2,7 g., 27,79 mm., M 89a, 25242. 
1113. 2,7 g., 27,81 mm., M 89a, sin rg. 
1114. 2,7 g., 27,83 mm., M 89a, 24998. 
1115. 2,7 g., 27,85 mm., M 89a, 04976. 
1116. 2,7 g., 27,87 mm., M 89a, sin rg. 
1117. 2,7 g., 27,92 mm., M 89a, 24875. 
1118. 2,7 g., 27,98 mm., M 89a, 25225. 
1119. 2,7 g., 28,12 mm., M 89a, 25084. 
1120. 2,7 g., 28,13 mm., M 89a, 24796. 
1121. 2,7 g., 28,20 mm., M 89a, sin rg. 
1122. 2,7 g., 28,29 mm., M 89a, 24701. 
1123. 2,7 g., 28,41 mm., M 89a, sin rg. 
1124. 2,8 g., 25,83 mm., M 89a, sin rg. 
1125. 2,8 g., 26,04 mm., M 89a, sin rg. 
1126. 2,8 g., 26,34 mm., M 89a, 25231. 
1127. 2,8 g., 26,51 mm., M 89a, 24813. 
1128. 2,8 g., 26,72 mm., M 89a, 25075. 
1129. 2,8 g., 26,74 mm., M 89a, 25209. 
1130. 2,8 g., 26,81 mm., M 89a, 24988. 
1131. 2,8 g., 26,89 mm., M 89a, sin rg. 
1132. 2,8 g., 26,96 mm., M 89a, 24903. 
1133. 2,8 g., 27,03 mm., M 89a, 24798. 
1134. 2,8 g., 27,06 mm., M 89a, sin rg. 
1135. 2,8 g., 27,10 mm., M 89a, sin rg. 
SALVADOR PEÑA MARTÍN & MIGUEL VEGA MARTÍN 
 
 
AM, 14 (2007) 149-202 
194
1136. 2,8 g., 27,10 mm., M 89a, 25228. 
1137. 2,8 g., 27,16 mm., M 89a, 25102. 
1138. 2,8 g., 27,20 mm., M 89a, sin rg. 
1139. 2,8 g., 27,27 mm., M 89a, 24950. 
1140. 2,8 g., 27,29 mm., M 89a, sin rg. 
1141. 2,8 g., 27,31 mm., M 89a, 24877. 
1142. 2,8 g., 27,38 mm., M 89a, 25066. 
1143. 2,8 g., 27,45 mm., M 89a, sin rg. 
1144. 2,8 g., 27,50 mm., M 89a, 25190. 
1145. 2,8 g., 27,53 mm., M 89a, sin rg. 
1146. 2,8 g., 27,60 mm., M 89a, 04875. 
1147. 2,8 g., 27,60 mm., M 89a, 25099. 
1148. 2,8 g., 27,71 mm., M 89a, 25210. 
1149. 2,8 g., 27,74 mm., M 89a, 25212. 
1150. 2,8 g., 28,02 mm., M 89a, 04838. 
1151. 2,8 g., 28,08 mm., M 89a, sin rg. 
1152. 2,8 g., 28,22 mm., M 89a, 25203. 
1153. 2,8 g., 28,49 mm., M 89a, sin rg. 
1154. 2,7 g., 27,45 mm., M 89a v., 24929. 
1155. 2,8 g., 27,60 mm., M 89b, sin rg. 
1156. 2,7 g., 26,97 mm., M 89b v., sin rg. 
1157. 2,7 g., 26,91 mm., M 89b v., sin rg. 
1158. 2,7 g., 27,47 mm., M 89b v., 25107. 
1159. 2,8 g., 28,25 mm., M 89b v., sin rg. 
1160. 2,7 g., 26,65 mm., M 89c v., sin rg. 
1161. 2,7 g., 27,12 mm., M 89c v., sin rg. 
1162. 2,7 g., 27,26 mm., M 89d, sin rg. 
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1163. 2,7 g., 27,79 mm., M 90a v., sin rg. 
1164. 2,7 g., 27,75 mm., M 90b, sin rg. 
1165. 2,8 g., 26,58 mm., M 90b, 25082. 
1166. 2,6 g., 26,21 mm., M 90c, sin rg. 
1167. 2,6 g., 26,41 mm., M 90c, sin rg. 
1168. 2,7 g., 26,15 mm., M 90c v., sin rg. 
1169. 2,7 g., 26,67 mm., M 90c v., sin rg. 
1170. 2,8 g., 28,58 mm., M 90c v., sin rg. 
1171. 2,7 g., 27,67 mm., M 90d, sin rg. 
1172. 2,8 g., 27,54 mm., M 90d, sin rg. 
1173. 2,8 g., 27,82 mm., M 90d, sin rg. 
1174. 2,7 g., 28,04 mm., M 90d, sin rg. 
1175. 2,4 g., 25,97 mm., M 90e, 24971. 
1176. 2,5 g., 27,83 mm., M 90e, 25064. 
1177. 2,5 g., 28,88 mm., M 90e, 25145. 
1178. 2,6 g., 26,09 mm., M 90e, 25101. 
1179. 2,6 g., 26,56 mm., M 90e, sin rg. 
1180. 2,6 g., 26,89 mm., M 90e, 05078. 
1181. 2,6 g., 27,18 mm., M 90e, 25236. 
1182. 2,6 g., 28,59 mm., M 90e, 24922. 
1183. 2,7 g., 25,75 mm., M 90e, 25035. 
1184. 2,7 g., 26,05 mm., M 90e, 24735. 
1185. 2,7 g., 26,21 mm., M 90e, 24709. 
1186. 2,7 g., 26,26 mm., M 90e, 24665. 
1187. 2,7 g., 26,29 mm., M 90e, 24651. 
1188. 2,7 g., 26,42 mm., M 90e, sin rg. 
1189. 2,7 g., 26,46 mm., M 90e, sin rg. 
1190. 2,7 g., 26,59 mm., M 90e, 24722. 
1191. 2,7 g., 26,92 mm., M 90e, 24844. 
1192. 2,7 g., 26,98 mm., M 90e, 04887. 
1193. 2,7 g., 26,98 mm., M 90e, 24680. 
1194. 2,7 g., 27,02 mm., M 90e, 24800. 
1195. 2,7 g., 27,03 mm., M 90e, sin rg. 
1196. 2,7 g., 27,04 mm., M 90e, sin rg. 
1197. 2,7 g., 27,17 mm., M 90e, sin rg. 
1198. 2,7 g., 27,20 mm., M 90e, sin rg. 
1199. 2,7 g., 27,24 mm., M 90e, 04818. 
1200. 2,7 g., 27,25 mm., M 90e, 24973. 
1201. 2,7 g., 27,29 mm., M 90e, sin rg. 
1202. 2,7 g., 27,33 mm., M 90e, sin rg. 
1203. 2,7 g., 27,34 mm., M 90e, 25143. 
1204. 2,7 g., 27,40 mm., M 90e, 25114. 
1205. 2,7 g., 27,41 mm., M 90e, 25144. 
1206. 2,7 g., 27,41 mm., M 90e, 25089. 
1207. 2,7 g., 27,52 mm., M 90e, sin rg. 
1208. 2,7 g., 27,55 mm., M 90e, sin rg. 
1209. 2,7 g., 27,56 mm., M 90e, sin rg. 
1210. 2,7 g., 27,64 mm., M 90e, sin rg. 
1211. 2,8 g., 26,47 mm., M 90e, 24930. 
1212. 2,8 g., 26,73 mm., M 90e, sin rg. 
1213. 2,8 g., 26,74 mm., M 90e, 25235. 
1214. 2,8 g., 26,79 mm., M 90e, 25171. 
1215. 2,8 g., 26,98 mm., M 90e, 24926. 
1216. 2,8 g., 27,15 mm., M 90e, 24717. 
1217. 2,8 g., 27,31 mm., M 90e, sin rg. 
1218. 2,8 g., 27,31 mm., M 90e, 24855. 
1219. 2,8 g., 27,38 mm., M 90e, sin rg. 
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1220. 2,8 g., 27,41 mm., M 90e, 24656. 
1221. 2,8 g., 27,46 mm., M 90e, 25059. 
1222. 2,8 g., 27,47 mm., M 90e, sin rg. 
1223. 2,8 g., 27,53 mm., M 90e, 24672. 
1224. 2,7 g., 26,67 mm., M 90e v., 24737. 
1225. 2,4 g., 26,39 mm., M 90e v., 25068. 
1226. 2,8 g., 27,28 mm., M 90e v., sin rg. 
1227. 2,4 g., 26,76 mm., M 90f, 25085. 
1228. 2,5 g., 27,87 mm., M 90f, sin rg. 
1229. 2,6 g., 26,73 mm., M 90f, 24720. 
1230. 2,6 g., 28,09 mm., M 90f, 25244. 
1231. 2,6 g., 28,31 mm., M 90f, 25178. 
1232. 2,7 g., 25,97 mm., M 90f, sin rg. 
1233. 2,7 g., 26,30 mm., M 90f, 25221. 
1234. 2,7 g., 26,43 mm., M 90f, sin rg. 
1235. 2,7 g., 26,49 mm., M 90f, sin rg. 
1236. 2,7 g., 26,55 mm., M 90f, sin rg. 
1237. 2,7 g., 26,92 mm., M 90f, sin rg. 
1238. 2,7 g., 27,06 mm., M 90f, 24699. 
1239. 2,7 g., 27,20 mm., M 90f, 25048. 
1240. 2,7 g., 27,22 mm., M 90f, 25126. 
1241. 2,7 g., 27,26 mm., M 90f, 24744. 
1242. 2,7 g., 27,30 mm., M 90f, 04830. 
1243. 2,7 g., 27,37 mm., M 90f, 24706. 
1244. 2,7 g., 27,47 mm., M 90f, 24853. 
1245. 2,7 g., 27,48 mm., M 90f, 25165. 
1246. 2,7 g., 27,62 mm., M 90f, 04853. 
1247. 2,7 g., 27,68 mm., M 90f, 24937. 
1248. 2,7 g., 27,71 mm., M 90f, sin rg. 
1249. 2,7 g., 27,85 mm., M 90f, 04846. 
1250. 2,7 g., 27,87 mm., M 90f, sin rg. 
1251. 2,7 g., 27,90 mm., M 90f, 24818. 
1252. 2,7 g., 27,93 mm., M 90f, 24927. 
1253. 2,7 g., 27,93 mm., M 90f, sin rg. 
1254. 2,7 g., 28,14 mm., M 90f, 25106. 
1255. 2,7 g., 28,18 mm., M 90f, sin rg. 
1256. 2,8 g., 26,11 mm., M 90f, sin rg. 
1257. 2,8 g., 26,51 mm., M 90f, 24974. 
1258. 2,8 g., 26,80 mm., M 90f, sin rg. 
1259. 2,8 g., 27,03 mm., M 90f, sin rg. 
1260. 2,8 g., 27,33 mm., M 90f, sin rg. 
1261. 2,8 g., 27,37 mm., M 90f, 24810. 
1262. 2,8 g., 27,42 mm., M 90f, 24795. 
1263. 2,8 g., 27,76 mm., M 90f, sin rg. 
1264. 2,8 g., 27,84 mm., M 90f, 25030. 
1265. 2,8 g., 28,05 mm., M 90f, sin rg. 
1266. 2,8 g., 28,17 mm., M 90f, 24897. 
1267. 2,8 g., 28,23 mm., M 90f, 24921. 
1268. 2,8 g., 28,33 mm., M 90f, 25055. 
1269. 2,8 g., 28,75 mm., M 90f, 24911. 
1270. 2,8 g., 29,23 mm., M 90f, 04911. 
1271. 2,7 g., 26,93 mm., M 90f v., sin rg. 
1272. 2,7 g., 27,13 mm., M 90f v., sin rg. 
1273. 2,7 g., 27,50 mm., M 90f v., 24685. 
1274. 2,7 g., 27,89 mm., M 90f v., sin rg.  
 
19X H./805-815 J.C. 
1275. 2,7 g., 26,22 mm., [Ilegible], sin rg. 
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1276. 2,7 g., 25,95 mm., M 91a, sin rg. 
1277. 2,7 g., 27,43 mm., M 91a v., sin rg. 
1278. 2,7 g., 28,01 mm., M 91a v., 24854. 
1279. 2,7 g., 28,71 mm., M 91a v., 24967. 
1280. 2,7 g., 29,17 mm., M 91a v., 24723. 
1281. 2,7 g., 27,38 mm., M 91a v., sin rg. 
1282. 2,8 g., 26,80 mm., M 91a v., 24746 
1283. 2,8 g., 28,27 mm., M 91a v., 24888. 
1284. 2,6 g., 26,26 mm., M 91b, 24965. 
1285. 2,6 g., 26,65 mm., M 91b, 24900. 
1286. 2,6 g., 27,00 mm., M 91b, 24857. 
1287. 2,6 h., 27,29 mm., M 91b, 25140. 
1288. 2,6 g., 27,31 mm., M 91b, 04934. 
1289. 2,6 g., 27,49 mm., M 91b, sin rg. 
1290. 2,6 g., 27,86 mm., M 91b, 24923. 
1291. 2,6 g., 27,87 mm., M 91b, 24686. 
1292. 2,6 g., 27,91 mm., M 91b, 04948. 
1293. 2,7 g., 26,22 mm., M 91b, 24914. 
1294. 2,7 g., 26,32 mm., M 91b, 25063. 
1295. 2,7 g., 26,33 mm., M 91b, 25104. 
1296. 2,7 g., 26,45 mm., M 91b, 24556. 
1297. 2,7 g., 26,47 mm., M 91b, ¿04881? 
1298. 2,7 g., 26,48 mm., M 91b, 25037. 
1299. 2,7 g., 26,55 mm., M 91b, sin rg. 
1300. 2,7 g., 26,64 mm., M 91b, sin rg. 
1301. 2,7 g., 26,64 mm., M 91b, sin rg. 
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1302. 2,7 g., 26,66 mm., M 91b, sin rg. 
1303. 2,7 g., 26,67 mm., M 91b, sin rg. 
1304. 2,7 g., 26,73 mm., M 91b, 25098. 
1305. 2,7 g., 26,85 mm., M 91b, sin rg. 
1306. 2,7 g., 26,87 mm., M 91b, 24748. 
1307. 2,7 g., 26,89 mm., M 91b, 25246. 
1308. 2,7 g., 26,90 mm., M 91b, sin rg. 
1309. 2,7 g., 26,90 mm., M 91b, 24988. 
1310. 2,7 g., 26,97 mm., M 91b, 25004. 
1311. 2,7 g., 27,01 mm., M 91b, ¿04884? 
1312. 2,7 g., 27,04 mm., M 91b, 04842. 
1313. 2,7 g., 27,22 mm., M 91b, 25121. 
1314. 2,7 g., 27,30 mm., M 91b, sin rg. 
1315. 2,7 g., 27,31 mm., M 91b, sin rg. 
1316. 2,7 g., 27,36 mm., M 91b, sin rg. 
1317. 2,7 g., 27,36 mm., M 91b, 24934. 
1318. 2,7 g., 27,39 mm., M 91b, 25020. 
1319. 2,7 g., 27,44 mm., M 91b, 24961. 
1320. 2,7 g., 27,56 mm., M 91b, 24807. 
1321. 2,7 g., 27,61 mm., M 91b, sin rg. 
1322. 2,7 g., 27,62 mm., M 91b, 25019. 
1323. 2,7 g., 27,76 mm., M 91b, 24704. 
1324. 2,7 g., 27,77 mm., M 91b, 24829. 
1325. 2,7 g., 27,78 mm., M 91b, 24817. 
1326. 2,7 g., 27,89 mm., M 91b, sin rg. 
1327. 2,7 g., 27,89 mm., M 91b, 24662. 
1328. 2,7 g., 28,30 mm., M 91b, 24951. 
1329. 2,7 g., 28,59 mm., M 91b, 11030. 
1330. 2,7 g., 28,64 mm., M 91b, sin rg. 
1331. 2,8 g., 27,52 mm., M 91b, sin rg. 
1332. 2,8 g., 26,64 mm., M 91b, sin rg. 
1333. 2,8 g., 27,74 mm., M 91b, 24729. 
1334. 2,8 g., 27,92 mm., M 91b, sin rg. 
1335. 2,8 g., 28,01 mm., M 91b, 24821. 
1336. 2,8 g., 28,12 mm., M 91b, sin rg. 
1337. 2,8 g., 29,87 mm., M 91b, 24990. 
1338. 2,7 g., 27,56 mm., M 91b v., 04115. 
1339. 2,7 g., 26,68 mm., M 91b v., sin rg. 
1340. 2,7 g., 27,59 mm., M 91c, 24917. 
1341. 2,7 g., 27,78 mm., M 91c, sin rg. 
1342. 2,4 g., 26,20 mm., M 91e, 04943. 
1343. 2,7 g., 26,97 mm., M 91v., 24931. 
1344. 2,7 g., 28,55 mm., M 91v., sin rg. 
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1345. 2,6 g., 25,97 mm., M 92b, 24890. 
1346. 2,7 g., 26,87 mm., M 92b, 05003. 
1347. 2,7 g., 27,27 mm., M 92b, 24898. 
1348. 2,7 g., 27,34 mm., M 92b, 05009. 
1349. 2,7 g., 28,06 mm., M 92b, sin rg. 
1350. 2,7 g., 27,06 mm., M 92b v., sin rg. 
1351. 2,7 g., 26,17 mm., M 92d, ¿04882? 
1352. 2,7 g., 26,54 mm., M 92d, sin rg. 
1353. 2,7 g., 27,00 mm., M 92d, sin rg. 
1354. 2,7 g., 27,11 mm., M 92d, sin rg. 
1355. 2,7 g., 27,48 mm., M 92d, 04921. 
1356. 2,7 g., 27,64 mm., M 92d, sin rg. 
1357. 2,7 g., 27,69 mm., M 92d, 25071. 
1358. 2,7 g., 27,72 mm., M 92d, sin rg. 
1359. 2,8 g., 26,72 mm., M 92d, sin rg. 
1360. 2,6 g., 26,24 mm., M 92d v., sin rg. 
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Figura 4: Dírham del año 200/815-6 (nº 1344 del catálogo).  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
